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RESUMEN 

Se estudiaron algunos aspectos de los patrnncs de movimiento de Ja langosta Panulirus 
argus, tales como regreso al refugio y ámbito hogareño, por medio del metodo de 
captura-marcaje y liberación, mediante cuidadosas observaciones de campo. Para conocer 
la dirección de estos m<Nlrnicntcs se aplicó Ja prueba de Rayleigh. 

El estudio se llevo a cabo en das periódos de tiempo durante la temporada de veda, para 
ello se eligieron dos zonas de Ja Bahía de la Ascensión, Q, R. En junio de 1990 en el área 
de Hualostoe, y en mayo y principios de junio de 1991 en el área Frente al Faro. 

En junio de 19!l0 se marcaron y liberaron 161 langostas, se registraron 117 
observaciones de langostas marcadas, este valor incluye a las langostas que se observaron 
des o más ocasiones, sin embargo no fue posible asegurar que se tratara de Ja misma langosta 
debido a que no se pudo tener un reconocimiento individual por el tipo de marca que se 
utilizó. Obteniendo un antecedente de que estas JangOSlas presentan la actividad de regreso 
al refugio. 

En mayo y junio de 1991, se marcaron y liberaron 122 langostas, y se registraron 71 
langostas marcadas, corroborando que se presenta el regreso al refugio, ya que en esta 
ocasión se pudo tener un reconocimiento individual. 

Los movimientos fueron de gran amplitud fluctuando en un ii¡¡cr;;;lc :!~ 51) ~ 416m en 
Hualostoc, y de 25 a 340 m en el área Frente al Faro. Las langostas se mueven en promedio 
más de 100 m diarios. El "nmbito hogareño" se determinó de 25 a 416 m. 

En cuanto a Ja dirección de Jos movimientos registrados, [lllra Hualostoc se encontró 
una dirección prefcncial al Oeste-Suroeste, es decir al interior de la bahía; mientras que 
para Frente al Faro, las langoslliS mostraron movimientos al azar. 

Las langostas que se recapturaron en Ja temporada de pesca, para Hualos!oc fueron en 
total 33, de las cuales 17 se encontraron en el sitio original de captura y 16 en lugares lejanos 
al original. Para el área Frente al Faro se obtuvo una recaptura de 20 langostas, todas se 
encontraron en el sitio original de captura o muy cerca de éste. 



Se discute sobre los factores que posiblemente influyen en el regreso al refugio: la 
posible relación que existe entre el "ambito hogareño" y la búsqueda del alimento, asi como 
Ja amplitud de éste y se comenta sobre el tipo de habilat en el que se encontraron las 
langostas que se oreervaron durante los recorridos nocturnos realizados por medio de buceo 
SCUBA. 

ii 



l. INTRODUCCION 

El aprovechamiento de Jos recursos pesqueros depende en gran parte del estudio de 
algunos parámetros poblacionales tales como crecimiento, fecundidad, mortalidad, y 
movimientos. En relación a este llltimo su estudio se puede enmarcar dentro 1iol ei>lllpu ac 
la etolog!a, cuyo interés principal es el estudio del comportamiento bajo Ja premisa de que 
Jos animales pueden ser estudiados en condiciones naturales, a través de periódos de 
observaciones en el campo (finbergen, 1984). A esta ciencia se le ha dado gran auge por 
permitir ampliar el conocimiento del comportamiento de algunas poblaciones, en especial 
para las que se consideran un recurso pesquero, lo que se hace necesario para proponer 
mejores estrategias de manejo que constribuyan a usar y aprovechar mejor los recursos 
(Anderson, 1983). 

Uno de los aspectos más interesantes dentro del estudio del comportamiento de las 
langostas son sus diferentes patrones de movimiento. Hcrrnkind (1980), propone Jos 
siguientes patrones de movimiento para las langostas espinosas: Migración.- es el 
movimiento de un individuo o de ur.a población que cubre una distancia considerable. Estos 
movimientos son frecuentemente periódicos con el retorno al área original. Nomadismo.­
es el vagabundeo de los Individuos sobre una extensa área, sin un punto claro de dónde 
~m~iez~ y Mnclc finalin1. Regreso al refugio.- son las excursiones periódicas o diarias desde 
su refugio hacia alguna área cercana con el subsecuente r~greso al mismo relilgio u otro 
cercano. Los movimientos de este áltimo tipo s:: limitan dentro de un radio más o menos 
determinado, conocido como "ámbito hogareño" (home range) y son parte de Ja actividad 
normal de la locomoción diaria de las langostas, los cuales están controlados por diversos 
procesos motivacionales tanto internos como externos (Ficldcr, 1965; Kanciruk, 1980). Los 
movimientos que realizan las langostas dentro del "ámbito hogareño" parecen ser directos 
más que ia IWlr o desorientado:;, dende l=liz:m el érea de alimentación en Ja tarde y 
relocalizan el refugio antes del amanecer (Herrnkind, 1980). 

Los estudios realizados sobre Jos complejos patrones de movimiento de la langosta 
Panulirus argus se han efectuado mediante la marcación de ejemplares de los cuales cabe 
mencionar los de Creascr y Travis (1950); Clifion et al. (1970); Hcrrnkind y MacLean 
(1971); Kanciruk y Herrnkind (1973); Davis (1977); Walton y Hermkind (1977); Wamer 
et al. (1977); Gregory y Labisky (1986); Cruz et al., (1986); Herrnkind y Lipeius (1989). 



Para P. cygnus los trabajos de Cblttleborough (1974), Morgan (1978) y Phillips el al., 
(1984). Espccrficamente para la zona del Caribe mexicano, Lozano el al., (1991) en P. 
argus; Carrasco-Zanini (1985) y Negrete (1988) en P. guttatus. Con respecto al patrón de 
actividad de forrajeo en langostas, en el que el ámbito hogareño juega un papel significativo 
hay muy pocos trabajos realizados en P. argus, en los que se han utilizado marcas plásticas 
sónicas, entre ellos se encuentran los de Herrnkind y Mcl...ean (1971) y Herrnkind el al., 
(1975); y para la especie P. cygnus los trabajos de Cobb (1981); Phillips el al., (1984); 
Jernakoff (1987); Jernakoff el al., (1987). Se ha encontrado de que la langosta P. argus 
presenta un ámbito hogareño que llega a ser muy amplio, ya que pueden viajar distancias 
considerables antes de regresar a su refugio, se ha observado que alcanzan e recorrer hasta 
400 m en una noche (Hcrrnkind et al 1975). 

L!! !nngm1a c.•pinosa Panulirus argus es el recurso pesquero mf1s importante para los 
habitantes de la Reserva de la Biósfera de Sían ka'an, en el estado de Uuintana Roo, iviéxko 
(Lozano, 1991). Panulirus argus representa aproximadamente la tercera parte de lo 
producción totnl de langosta en México, donde el 80% lo produce el Estado qe Quintana 
Roo (Secretnría de Pesca 1987). Una parte significativa de la producción de langosta en el 
estado se obtiene en In Bahía de la Ascensión y alrededor de los bancos coralinos q11c se 
encuentran a la entrada de la misma (Lozano c1 al., 1989). 

En particular, la Bahía de la Ascensión por sus caracter!sticas ecológicas, es un 6rea 
importante de reclutamiento de posllarvas de langosta, constituyendo una zona de crianza 
para juveniles (Miller, 1982; Eggleston l:l al., 1990; Briones y Gutiérrcz, en prensa). El 
arte de pesca empleado en esta bahía es completamente distinto a los que se usan en el resto 
del estado, los pescadores de este lugar utilizan para su captura "sombras" o "casitas 
cubana.~" que funcionan como refugios artificiales y que atraen a las langostas debido a que 
les ofrece un refugio seguro los cuales utilizan durante el día, con lo que se obtienen 
significativos volúmenes de captura, mismos que pueden fluctuar ampliamente en pcriódos 
úc Uc111pü Vi1fi&1b:¡;:; (~~no e! a!. 1989). J.m~ rr.fueios están consliluídos con una base de 
troncos de palma de "chit" (Trinax radiata) y un techo de ferroccmento y miden alrededor 
de 2m2

• Estos refugios son colocados principalmcme sobre fondos cubiertos de pastos 
marinos los cuales atraen y concentran a las langostas (Miller, 1982; Lozano el al., 1989), 
donde la existencia de las casitas a permitido ampliar el área de refugio al brindarles éstas 
protección contra sus depredadores (Eggeston et al 1990). 

Debido a que la langosta espinosa P. ar¡;us es uno de le:; recursos ~squcros má.~ 
importantrs del estado de Quintana Roo, por su alto valor comercial y especia !mente en la 
zona de la Bahía de la Ascensión (por ser una de las áreas más productivas de langostas 
espinosas), ha sido motivo de varios estudios en donde se han tratado algunos aspectos de 
dinámica poblncionnl, crecimiento, reproducción, económico-pesqueros, cte. Por lo que se 
refiere a los estudios de los movimientos solamente se ha realizado el trabajo de Lozano l:l 
al. (1991). 
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Con base en lo anterior, el interés de este trabajo es aportar iníormación que conduzca 
a conocer mejor el comportamiento, en especial los patrones de movimiento que realiza la 
langosta Panulirus argus dentro de la Babia de la Ascensión, utilizando el método de 
captura-marcaje-liberación, mediante cuidadosas observaciones de campo de langostas 
marcadas y no marcadas. Para conocer el área total sobre la cual las langost:iS buscan su 
alimento, si es en toda la babia o se define y se establece un "ámbitohogareno". De manera 
que se pretende determinar el tipo de movimiento, asi como su amplitud. 

El estudio de los patrones de movimiento que presentan los juveniles y preadultos de 
langostas en la Babia de la Ascensión, permitirá comprender mejor el comportamiento de 
ellas, que es un conocimiento necesario para una mejor conservación y manejo adecuado 
de este Importante recurso. 

Los objetivos pnrtlculnres que se plantearon fueron : 

Observar si se realiza el "regreso al reíugio" en los movimientos de la langosta P. 
argus dentro de la Babia de la Ascensión. 
Estimar el "ámbito hogareno" de los juveniles y preadultos de esta especie, 
conociendo las distancias de desplazamiento de los movimientos diarios de las 
langostas en la babia. 
Determinar si existe alguna dirección preíerencial, en la orientación de Jos 
movimientos de estas langostas. 
Aportar iníormación en cuanto al babilat de las langostas. 
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11 ANTECEDENTES 

2.1 GENERALIDADES 

Las langostas pertenecen a la clase Crustácea, del orden Decápoda, que incluye cuatro 
diicremes iamiiias: N~phrup:.;lúac, Scjl:n¡idüc, Hom::rid!!: y P~linur!dae. A 1a; lnngosta.~ 
de esta última familia se les conoce como langostas espinosas por poseer muchas espinas 
en el caparazón y a lo largo de la base de las segundas antenas, a esta familia pertenece 
Panulirus argus que es la especie objeto del presente estudio. 

Las langostas espinosas presentan una amplia distribución en el mundo, se encuentran 
en aguas tropicales, subtropicales y templadas, en los Océanos Indico, Pacifico y Atlántico, 
entre los 0° y los 35° de latitud en ambos hemisferios (Cobb y Phillips 1980). La especie 
P. argus, tiene una distribución desde Brasil hasta Carolina del Norte, E.U.A., en todas las 
antillas mayores y menores, asi como en las Islas Bermudas (Phillips et al. 1980, Lyons, 
1986). En México se encuentra principalmente en las costas de Yucatán y Quintana Roo 
(Gracia y Kensler 1980). 

Las langostas de la familia Palinuridae presentan un largo y complejo ciclo de vida. La 
larva llamada Filosorna, es de vida pelágica y forma parte del plancton por 
aproximadamente seis meses con 11 estadios de desarrollo pelágico, (Lcwis, 1951). 
Después ja iurva !tuÍlc uúit ftl~tamo¡fv.;i:; y :;.:: =n~·i:rte :n ~!"..!! ~narvíl m1,1y siml1nr al 
adulto pero transparente y natatoria, llamada Puerulo, Ja cual nada hacia la costa donde 
finalmente pasa a formar parte de la comunidad bentónica, estableciéndose en sustratos de 
naturaleza fibrosa tales como algas, pastos marinos, ralees de mangle (Witham et al 1968; 
Marx y Herrnkind 1985). Hasta alrededor de los dos a!\os de vida los juveniles mudan 
frecuentemente aumentando de talla y peso muy rápido, en esta etapa de su vida adquieren 
hábitos gregarios viviendo en refugios comunales. Al presentarse la madurez sexual, los 
ahora adultos muestran movimientos hacia los arrecifes coralinos, en áonác llevarán a cabo 
la reproducción, encontrándose en fondos de pastos marinos, agregaciones de esponjas y 
arrecifes coralinos (Phillips et al 1908). 
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2.1.1. Alimentación 

Los hábitos alimenticios en P. argus han sido estudiados por Olsen et al. (1975); 
Hermkind et al. (1975); quienes realizaron estudios en las Islas Vírgenes, describiendo los 
movimientos del forrajeo y la ccmposición de su dieta, y en México por Collnas y Briones 
(1990). La actividad de alimentación consiste en capturar y manipular a la presa, con las 
puntas de Jos dos primeros pares de pcreiópodos y el tercer maxilfpcdo hasta ponerla en 
contacto con las partes bucales, donde las mandlbulas trituran finamente el alimento 
(Phillips et al. 1980; Margan, 1980). Esta especie presenta una alimentación omnívora, que 
consiste de alga• coralinas, !?l!!terfa vegetal, esponjas, moluscos, equinodermos, crustáceos, 
anélidos, peces, tendiendo también a alimentarse de organismos sedentarios o de 
movimientos lentos. Se ha reportado la presencia de canibalismo (Hermkind et al. 1975; 
Colinas y Briones 1990), y pueden llegar a ser carroñeras. Lo:; juvenil~ y adultos e::hiC::n 
ciistintos patrones de allmentación, no se sabe si esto se debe a las preferencias alimenticias 
de los organismos o bien a la disponibilidad de los alimentos en los distintos ambientes en 
los que se encuentran. 

Sus principales depredadores durante Ja fase larvaria son peces palágicos (Phillips y 
Sastry, 1980), en la fase posllarval y primeros estadios juveniles, los cangrejos, portúnidos 
y pulpos (Marx y Herrnkind, 1986), y en la fase adulta son Jos tiburones, peces serranidos 
y pulpos (Kanciruk, 1980). 

2.1.2. llubltut 

la langosta P. argus, se presenta desde zonas muy someras hasta profundidades de más 
de 50m, en fondos de pastos marinos, esponjas, algas, arrecifes coralinos y fondos rocosos 
entre las grietas y protuberancias de las rocas (Buesa, 1965; Phillips et al. 1980; Kanciruk, 
1980). Los preadultos se encuentran en las zonas posteriores de las barreras arrecifales o 
en fondos rocosos relativamente someros (hastn IOm), y los adultos reproductivos tienden 
: b=r fer.di;; m~ l'•uiunüos en las partes frontales de los arrecifes (hasta 50 m o más) 
(Bucsa, 1965; Kanciruk, 1980; Lozano y Negrete, en prensa). 

2.2 PATRONES DE MOVIMIENTO 

Los movimientos de las langostas pueden ser vistos desde varias perspectivas: función 
biológica (alimentación, reproducción, etc.), causas proximales (nutrición, reproducción, 
temp::ratura), fa;c del ciclo lle vida (larva, juvenil, adulto) y el tipo de patrón de movimiento 
(regreso al refugio, migración, nomadismo). Varias especies de palinuridos exiben uno o 
más de estos patrones. 

Los aspectos cualitativos de los movimientos en Panulirus argus, fueron descritos 
inicialmente en los ailos 20's (Crawford y Smith 1922), cuando la pesca todavía estaba en 
sus primeras etapas (Labisky et al. 1980). Dawson e ldyll (1951) en estudios realizados al 
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Sur de Florida, presentan Ja primera evideneia cuantitativa de los movimientos registrando 
que la mayorla de las langostas marcadas y recapturadas tienden a moverse menos de 11 
Km y otras llegaron a viajar hasta 37 km a lo largo de 4 ailos. Estudios recientes de la 
langosta espinosa también al Sur de Florida (Davis, 1977; Warner et al. 1977; Lyons et al. 
1981) tienden a confirmar lo anterior con registros de movimientos de largas distancias. 

Herrnkind y McLcan (1971) utilizando la telemetría muestran la habilidad de P. argus 
de realizar regresos al refugio, también reportan que 8 de las 30 langostas que se siguieron, 
se recapturaron a distancias de entre 70 y 200m. Little (1972), establece que 53% de las 
118 langostas recapturadas marcadas, se mueven menos de 9 Km. Warner et al. (1977) 
encontraron que alrededor del 21 % de las langostas marcadas recapturadas registraron una 
distancia de 8 Km, sobre la linea del arrecife hacia aguas profundas, determinando un 
movimc:nlo rnúximo de 107 !{¡¡¡ en e! Gclfo tl:.: ?--:!~~deo y de 37 Km en el Atlántico. 
generalmente se movieron hacia el Oeste-Suroeste. Más tarde Gregory et al. (1986) en 
estudios realizados también en los mismos lugares encuentran que efectivamente P. argus 
se mueve grandes distancias, generalmente se orientaron al Oeste y Suroeste hacia los 
arrecifes en el Golfo de México, y en el Atléntico hacia el Este y Oeste paralelos a la linea 
del arrecife, los movimientos reflejaron patrones de dispersión al azar. 

Cruz et al. (1986) realizan sus estudios en la Isla de la Juventud, y en el Golfo de 
Batabanó, en Cuha, ccn P. ar¡;us: los movimientos de las langostas se caracterizaron por 
ser aleatorios, individuales y sin dirección definida, es decir nomádicos, aunque las 
direcciones resultantes de los juveniles mostraron una tendencia hacia el sur. 

Herrnkind y Lipcius (1989), describen patrones de movimiento anuales de P. argus en 
Bahamas, observaron que las langostas se segregan de acuerdo al habitat, encontraron que 
el principal patrón de movimiento fue un aparente nomadismo en los arrecifes aislados, los 
que u V(;\..CS aitaban dwpvb:::dw por :.:n tie:npc y se vol':'fíln n repnhlnr dcspúcs de varias 
semanas. 

En cuanto a estudios reali7.ados con otras especies sobre los movimientos que realizan 
las langostas espinosas se tiene el trabajo de Chittleborough (1974) quien trabajó con la 
especie P. cygnu.s, observó que esta realiza movimientos cortos de un arrecife a otro, el cual 
no e11:<:1Xli6 un radio de 20 m., mientras que los juveniles grandes se mueven hacia el arrecife. 
Sin embargo estudios recientes utilizando la telemetrla, han demostrado que llegan a 
caminar hasta más de 800 m. (Jemakoff et al. 1987). En otras especies se han observado 
también movimientos limitados como sucede con P. interruptus {Lindbcrg, 1955; Mitchell 
et al., 1969), P. lwmarus rubcllus (Berry, 1971),Jasus no1•ahol/andiae (Krekorian et al., 
1974), y P.guttatus la cual exhibe un rango muy pequeño de búsqueda de alimento nocturno, 
solamente a unos cuantos metros de distancia de su refugio (Herrnkind 1980; 
earrasco-Zanini, 1985). 
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A lo largo de los trabajos realizados con los patrones de movimiento se a encontrado 
que existe una estrecha relación con Ja actividad de forrajeo, que se encuentra directamente 
relacionada con Ja búsqueda del alimento y más aún con el ámbito hogareño. Jemakoff 
(1987), menciona que Ja actividad locomotora de las langostas durante Ja noche, se 
considera como una búsqueda del alimento que se define como movimientos de forrajeo. 
Kanciruk y Hermkind (1973) encuentran que Ja búsqueda de alimento y Ja alimentación de 
P. argus, presenta un pico de actvidad, el cual en invierno es corlo (1 a 2 horas) y en verano 
se prolonga durante toda Ja noche, generalmente la actividad comienza poco despúes del 
atardecer y termina poco antes del amanecer. Clifion et aL (1970) confirman que 
efectivamente salen de sus refugios del arrecifo moviéndose en la obscuridad a alimentarse, 
cubriendo un radio de hasta 400m, hacia áreas adyacentes de arena y algas, y antes del 
amanecer ellas regresan a uno u otro refugio, ya sea el original u otro cercano. 

A pesar de resultar muy dificil el rastreo co.ntinuo de Jos animales sobre grandes áreas 
en largos pcriódos de tiempo, se ha producido importante información, a través del método 
de rastreo por medio del ultrasonido y electromagnetismo, que permite un segu,imiento del 
individuo durante toda Ja noche cuando éste sale a buscar su alimento, mediante la 
colocación de una marca plástica en el cefalotórax, que va emitiendo periódicos campos 
magnéticos. Herrnkind et al. (1975) utilizan este tipo de marcas con P. argus observaron 
que estas se encontraban en sus refugios durante todo el día y salían de estO'l justo despúes 
del atardecer, moviéndose a través del arrecife, frecuentemente se movían a algún otro 
refugio, o sobre áreas de arena y pastos, cubriendo distancias variables que iban de 30 a 
90m, otras se dirigían hacia fuera del arrecife, llegando a registrar distancias. de 225 a 300m 
por noche, rcsidlan en los refugios por periódos variables, Ja dirección preferencial que 
tomaron fue hacia el este y e! oeste. 

Jernakoff (1987),utiliza las marcas electromagnéticas para estudios con P. cygnus y 
observa que Ja actividad comienza en respuesta de Jos cambios de luz asociados con la 
c~-.:rid::d, t:rr::ir.=:m!o C'.!:!ndc !es niv!!ks de !uz ~ !ncr~m~nran. fa nctividnd de forrajeo 
es constante durante toda la noche, y principalmente se les encontró sobre áreas de pastos 
marinos de dos variedades Amphibolis y Heterozostera- Halophila, moviéndose de un 
arrecife a otro, y señala que Jos movimientos de forrajeo son de tres tipos principalmente; 
recorridos en forma circular, en llnea recta y en rutas cortas sin llevar un orden o una sola 
dirección. Después Jernakoff et al. (1987), continúan sus observaciones, pero ahora sobre 
las distancias que recorren las langostas durante la actividad de forrajeo, las cuales fueron 
rastreadas durante toda Ja noche, observaron que estas son muy variblcs ya que el 95% dé 
las langostas se mueven de 725 a 585 mts.,por noche y la mayor distancia que se registró 
fue de 803m. 

Lozano et al. (1991), en la Bahía de la Ascensión, estudiaron Jos movimientos de la 
langostn espinosa P. argus. El 99% de las langostas se recapturaron dentro de Ja misma 
bahía. Sin embargo, encontraron que los desplazamientos de las langostas fueron de aguas 

7 



poco profundas hacia habitats más profundos, con tendencia a dirigirse hacia el arrecife, 
11 langostas se recapturaron por fuera de la bahla, las cuales se movieron prefencialmente 
hacia el sur, pues 10 ele ellas se dirigieron al sur y sólo una se fue hacia el none. La máxima 
distancia recorrida que se registró en 1985 fue de 45 Km y en 1986 fue de 23 Km. 

Carrasco-Zanini (1985), realizó estudios de algunos aspeaos del patrón de movimiento 
de la especie P. guttaws, en la wna de Puerto Morelos, Q.R., como fue el regreso al refugio 
donde observa que de 154 langostas marcadas liberadas en cuatro diferentes direcciones a 
partir del sitio de captura, con excepción de sólo una langosta todas las demás fueron 
recapturadas en el mismo parche arrecifa) donde se capturaron. En relación al ambito 
hogareflo obtuvo un porcentaje de recaptura de 17.5%, encontradas tanto en Jos sitios 
originales de captura como en Jugares adyacentes, registrándose una distancia máxima de 
24 mts., y una dirección prefencial hacia el Sur-este: menciona que el mayor indicador 
hidrodinámico para la orientación fue el oleaje. 
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fil. AREA DE ESTUDIO 

3.1 DESCRIPCIÓN GENERAL DE lA BAHÍA 

Este trabajo se realizó en las costas del Estado de Quintana Roo del Caribe Mexicano. 
En junio de 1986, se estableció la Reserva de la Biósfera de Sian ka'an en el margen oriental 
d; b P:::fr.:;ul~ &.! YuC!l!~n. ~mro rk.l c.<tadn de Quintana Roo. La linea de costa de la 
Reserva se extiende por más de 100 Km, y abarca dos babias, Ascensión y Esplritu Santo. 

Esta reserva comprende áreas de selva tropical, humedales y ambientes estuarinos y 
marinos hasta el arrecife coralino (CIQRO, 1983). La Babia de la Ascensión es una babia 
abierta y somera de aproximadamente 740 km2, que se localiza entre los 19" 35' y 19" 45' 
LN y los 87" 30' y 87° 45' LW (Fig.1) es un área de criadero para juveniles de langosta 
importante que soporta una gran pesca de juveniles grandes y adultos, (Miller, 1989; Lozano 
et al., 1991). A lo largo de su boca se encuentra una serie de bancos coralinos que siguen 
una antigua linea de costa (Jordán, 1988) que h: brindan prO!ccción contra el oleaje 
procedente del mar Caribe y frente a ellos la plataforma continental cae rápidamente, no 
extendiéndose más de 2 km, (Lozano y Negrete en prensa). Por tanto la babia es una amplia 
cuenca de poca profundidad con aguas relativamente calmadas en donde abundan 
extensiones de pastizales marinos y lechos de algas, con un arrecife coralino adyacente. 
Estas características son muy favorables para el asentamiento y el desarrollo adecuado de 
juveniles de la langosta Panulirus argus (Kanciruk, 1980; Marx y Herrnkind, 1985). 

La Babia está rodeada de manglares, pantanos, y algunas playas arenosas y posee varios 
cayos de manglares en su parte central y sur, está conectada a un sistema de canales y 
lagunas internas. La profundidad va de menos un metro hasta aproximadamente seis metros; 
el fondo tiene diferentes tipos de sustrato, con áreas arenosas y pastizales marinos 
dominando su mitad exterior. La mitad interior es muy somera (menos de uno a dos metros 
de profundidad), con sedimentos suaves no consolidados y amplios mantos de algas, 
(Briones et al., 1988; Lozano el al., 1989). La zona de rompiente del arrecife llega casi 
hasta Ja superficie, el arrecife frontal se encuentra relativamente bien desarrollado. 
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FIG. l.· La Doblo de lo Ascensión, Q.R. Los sombreados cloros sel\olon los zonas de estudio. 

3.2 AREAS 1 Y 2 

Se eligieron para este estudio dos zonas dentro C:e Ja Bah!a en In laguna Arrecifa! (que 
comprende desde Ja costa hasta el principio del arrecife p0sterior); La primera zona fue 
cerca de Punta Hualostok (área 1) localizada en la parte Sur de Ja boca de la Bah!a (Flg 1), 
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Ja cual abarcó un área de 25 ha., el fondo en esta área se encuentra cubierto de denso pasto 
marino (Thalassia testudinum), arena, algas rodofitas y calcáreas entre las que se 
encuentran, Laurencia sp, Cau/erpti sp, (siendo esta muy abundante ya que se encontraba 
rodeando completamente el techo de fcrroccmento de la mayoría de las "casitas"), Halimeda 
incrasata, H. monile, Ripochephalus phoenix, y Dictyota divaricata y algunos corales 
aislados, entre estos, es común encontrar, principalmente sobre las orillas de los techos de 
las "casitas", al hidrocoral Mi/lepara complanota o coral de fuego. La profundidad en esta 
zorta va de 3 a 4 m. 

La segunda zona se localiza enfrente de Ja zona costera, "Frente al Faro" de Punta AJ len 
(área 2), cerca del arrecife (Fig 1). El área que comprende esta zona es de 12 ha. El fondo 
prc.<enta, yendo del arrecife posterior hacia la costa, un área principalmente de arena con 
pedacerfa de cora1 erosionado, conforme se avanza lUi\!ia la CW:ü,:: encuentra cuhicrto 
principalmente de pasto marino, (Tltalassia testudinw11), hay la presencia de algas rodofitas 
y calcáreas como Laurencla sp, Halimeda incrasata, H. monile, Ripocepha/us pl1oenix, 
Penicilus dumetosus, Udotea flavelum, U. conglutina/a, U. espinulosa, Cau/erpa sp. A lo 
largo de toda el área, se encuentran escasos parches de coral y al igual que en el área 1 es 
oomún el hidrocoral Mi/lepara complanata en las orillas de los techos de las "casitas". La 
profundidad es de 3 m. 

3.3 CLIMATOLOGÍA 

El clima en la Reserva de la Biósfera de Sían ka 'an es cálido, sub húmedo, del tipo A W" 
(X') de Ja clasificación modificada de Koppen (López-Ornat, 1983). Con un coeficiente de 
precipitación de 55.3. La temperatura ambiente promedio es de 24.5° C, con Jos valeres 
más altos en verano y los más bajos en invierno. Los vientos alisios soplan de marzo a 
septiembre, y los vientos del norte de noviembre a marzo. 

El clima en el estado de Quintana Roo abarca los tipos AWO AWl y AW2 del sistema 
de clasificación de KOppen, modificado por Garcfa (1964). Es decir, se trata de un clima 
cálido, con temperatura media superior a los 22° e y Ja del mes más frío mayor a los 18° 
C • La W indica un clima subhúmedo, ccn lluvias en verano y un porcentaje de lluvia 
invernal entre 5 y 10.2% de Ja anual. Los índices 1 y 2 indican subtipos de los climas 
sullh\lmcdos ccn diferentes cocientes de precipitación/temperatura (García, 1%4; Merino 
y Otero, 1991). 

Los vientos dominantes en la zona de Quintana Roo, provienen del cuadrante este 
(alisios) entre febrero y julio. De julio a septiembre parece haber un periódo de transición 
de gran variabilidad respecto de la dirección del viento, que da lugar a la época de "nortes" 
que se presentan entre octubre y enero. La costa de Quintana Roo se encuentra expuesta a 
huracanes y tormentas tropicales proveniente del Allánlico Tropical y del Caribe. Estos 
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fenómenos metercológloos se presentan entre julio y noviembre, con una mayor incidencia 
a finales de verano (Merino y Otero, 1991). 
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IV. METODOLOGIA 

El trabajo de campo se llevo a cabo durante el mes de junio de 1990, y en mayo y junio 
de 1991, dt.m:m!e Ie tempor::d:: de veda, de lü lüngwta. I!n las düi zonas ticgiUas ücntro de 
la Babia, el área 1 Punta Hualostok, y el área 2 Frente al Faro, (Fig 1). 

4.1 AREA 1 (Huolosloc) 

En eslO área, el estudio se realizó durante un pcriódo de tiempo del mes de junio de 1990. 
El área se seleccionó despúes de hacer una prospección mediante buceo libre. Se 
seleccionaron 25 "casitas" en un área de 25 Ha., estas "casitas" fueron marcadas ron boyas 
numeradas, Ja distribución de las casitas dentro del área se muestra en Ja Fig 2. 

4.1.1 Movimientos 

Para el estudio de Jos movimientos de las langostas se utilizó el método de 
captura-marcaje y liberación. Unicamcnte se marcaron las langostas que se encontraban en 
periódo c!e intcrmuda. Para el marcado de las langostas se revisaron las "casitas" de Ja 
siguiente manera: Ja casita se rodea con una red tipo chinchorro circular, Ja cual tiene un 
copo, e.l\lst ~ lev:mrR f"'.'r vno d'! sus !!!des j' ~::~!~::u::: crqu::::: Frü q;;c :;e ¡¡-u;.¡; tenga 
levantada, se espanta a las langostas que se encuentran bajo Ja "casita", una vez fuera las 
langostas se "81'rean" hacia el copo de Ja red, en donde entran todas. Despues de esto la red 
se Javanla, y el copo con las langostas se mantiene bajo el agua a un lado de Ja embarcación. 
Las langostas fueron sacadas una por una para medirlas y marcarlas, los dalos que se 
tomaron fueron fecha, hora, localidad de captura, color de la marca, sexo, fase sexual (se~n 
Ja escala de Briones l:l 111 1982) para observar si presentan evidencia de actividad 
reproducliva, longitud cefalotoráxica con un vernier (lomada de Ja escotadura interorbital 
hasta el extremo posterior del cefalotórax), y observaciones generales. Posteriormente se 
procedió al marcaje de las langostas, Ja marca fue una cinta adhesiva de color pegada a una 
Jiga, Ja cual se les colocó rodeando el cefalotórax a la altura del último par de patas, las 
marcas fueron de diferentes colores para hacer Ja distinción entre machos y hembras, 
también para tener un control de la "casita" de donde se capturaron y de Ja fecha que fueron 
marcadas. Una vez realizado esto, las langostas eran regresadas a Ja misma "casita" de donde 
fueron capturadas. 
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Hualosloc). La M «llnla las coslbls donde oe llev6 a cnbo el mnn:aje de langostas. 

Al día siguiente se revisaban las 25 "casitas" en el área de estudio, anotando la fecha de 
registro, el mímcro de langostas marcadas, asi como el color de cada una de las marcas 
observadas, el mlmero de casita revisada, y el número de langostas no marcadas. 

Lus revisiones üc las \!&Sitas no se llevaron a cabv de manera ccn:fnua. L:s f~.::s de 
observación de todas las casitas en el área de estudio fueron losd!as 15, 16, 17, 18 y 23 de 
junio y son las fechas que se utilizan para hacer la estimación de densidad. El die 19 no se 
fue al área de estudio y los días 20 y 22 de junio no se revisaron las 25 casitas, por lo que 
no se tomaron en cuenta para hacer las estimaciones de densidad. 
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Las estimaciones de densidad se hicieron por conteo directo, utilizando et buceo libre, 
se contó et m'.imero total de langostas dentro de las casitas, y se dividió el nOmero mayor y 
el menor de éstas entre el área total.· 

Para obtener las distancias desplazadas por las langostas marcadas observadas, se 
procedió a tomar tas distancias a partir de la casita donde se había observado a la casita 
original de captura, con un cabo de polipropileno de 1/2 pulgada y 100 m ele largo, marcado 
cada 5 m. De igual manera se tomó el rumbo, y el ángulo observado con la ayuda de una 
bn'.ijula. 

Para cuando se iniciara la temporada de pesca, se pidió a los pescadores que si 
encontraban una langosta marcada, guardaran la marca asi como la cabeza para su posterior 
medición, y nos indicaran lugar y fecha de donde la habían encontrado. 

Los ángulos de los movimientos medidos de las langostas observadas, se procesaron por 
medio del Análisis de DisUibucion Circular de Primer Orden y la prueba no paramétrica de 

. Rayleigh (1.ar, 1984). 

4.1.2. Análisis de Primer Orden, para Distribuciones Circulares: 

Una vez que se tiene el registro de lodos los ángulos, enton~ n es el nOmero de ángulos 
(Ai) observados con respecto a una dirección cero. Los ángulos se distribuyen en una 
circunferencia de radio r, donde se pueden obtener tas coordenadas cartcsian:is de c:ida 
ángulo. 

Para determinar completamente ta posición de un punto P en el plano, se combina et 
ángulo o con ta distanciar al origen, ambos son llamados coorder.adas polares de P, y tas 
coordenadas cartesianas se obtienen a partir del seno y coseno del ángulo tas cuales se 
definen como: 

r (ces Ai) = X 

r (sen Al) = Y 

Si X y Y son tas coordenadas de cualquier punto, diferente del origen, sobre et lado 
terminal del ángulo, en posición ordinaria, entonces: 

X = cosAi 

n 

Y= senAi 

n 
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Cuando el punto P se mueve sobre la circunferencia, no solamente cambia su ángulo de 
posición o, sino también sus coordenadas X y Y, cambian sujetas a la condición de que Ja 
distancia entre P y el origen sea 1, por lo que: 

despejando de las dos primeras ecuaciones el seno y el coseno del ángulo se tiene: 

cosAl= X 

senAl= Y 

el oos Ai y el seno Al vienen representando al mismo ángulo. 

El valor de r varía inversamente con la cantidad de dispersión en los datos. Por lo tanto 
res una medida de concentración. No tiene unidades y puede variar de O a 1.0. 

Entonces conociendo r y el ángulo de r, se obtiene un vector medio conocido como media 
angular, la cual se calcula con la siguiente fórmula: 

s-v'2{1-r) 

donde: 

Ses la desviación angular 

res la magnitud del vector medio. 
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4.1.3. Pruebo de Rnylelgh: 

La prueba de Raylcigh es una prueba de aleatoriedad, la cual sirve para determinar si la 
distribución de una población en el espacio es o no uniforme (Zar, 1984). 

Esta prueba trabaja con una hipótesis nula siendo: 

Ho: la muestra de la población esta distribuida uniformemente, contra Hs: la población 
no tiene una dL~tribución uniforme. 

Esta se define mediante la siguiente fórmula: 

R=nr 

definiendo al estadístico Z como: 

n 

donde: 

R - es la magnitud del vector medio 

n - es el número de ángulos observados 

De este modo comparando Jos valores teóricos de Z' con los valores calculados de Za 
un nivel de significancia dado, se tiene que si Z Z' se rechaza la hipótesis nula. 

4.2 AREA 2 (Frente al Faro) 

En el área 2, el muestreo se realizó en mayo y junio de 1991, se seleccionaron 25 
"casitas", al igual que en el área 1, se les colocó una boya numerada para hacer más rápida 
la localización, la distribución de las "casitas" en el área de estudio se muestra en la Fig 3. 
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FIG. J.. Se muestra la distribución de los caslllls selecclonndns en el úrea 2 (Frente ni Foro). 
La M ....,ftnla los cosllns donde se llevó o cabo el marcaje de langostas. 

4.2.1. Movimientos 

Se utilizó el método de captura-marcaje-liberación. Para marcar a las langostas se siguió 
el m!smo m~tcdo que en el área 1, tomám:lo.sc también los mismos datos. Porú .:n .:slll 
ocasión el marcaje fue diferente ya que se les colocaron dos tipos de marca, la primera fue 
la misma marca que se utilizó en el área 1 y la segunda fueron las marcas australianas lipa 
spaghetti (Chitlleborough 1974). que se compone de un pequefto tubo de plástico que lleva 
impreso el número de la marca, un filamento de nylon, y un disco que lleva el mismo número 
que el tubo. Solamente las langostas mayores de 45 mm de longitud ccfalotoráxica fueron 
marcadas con el objeto de reducir Ja mortalidad incidental en ejemplares pequeños, 
(Grcgory et al., 1982). Estas fueron insertadas en el músculo extensor dorso-lateral entre 
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el cefalotórax y el primer segmento abdominal, entre los paquetes musculares 
longitudinales que corren lateralmente, para no afectar órganos vitales. De manera que con 
esta marca se podía tener un reconocimiento individual de cada langosta marcada. Una vez 
concluido esto se procedía a regresar a las langostas a la misma "casita" donde fueron 
capturadas. 

Al d!a siguiente se hacia la revisión de las 25 "casitas" en el área de estudio, y se anotaba 
la fecha de registro, el número de langostas marcadas asi como el color y número de marca 
de cada una, el número de casita en donde se encontró y se contaban las langostas no 
marcadas. 

Los d!as de revisión no siempre se llevaron de manera continua, ya que hubo algunos 
d!as en que no fue posible ir al área de estudio, pero sin embargo, en esta área siempre se 
revisaron lüS 25 c:sit::::. 

Las estimaciones de densidad se hicieron tomando en cuenta todas las fechas de 
observación. 

Para obtener las distancias que caminaron las langostas marcadas observadas, asi como 
el rumbo, se siguió el mismo método del área l. 

Para cuando se abriera la temporada de pesca en la Bah!a, se pidió nuevamente a los 
pescadores que si encontraban una langosta marcad¡¡, guardaran las dos marcas (si es que 
tuvieran ambas). asi como indicar el lugar y la fecha de recaptura. 

A los ángulos' registrados, se les aplicó el mismo análisis estadístico anteriormente 
descrito. 

4.2.2. Observaciones Nocturnos 

Se realizaron observaciones nocturnas, hacienelo recomaos por mc<liu J~ bucw 
autónomo (SCUBA). Durante las inmersiones se siguieron diferentes patrones de búsqueda 
dentro del área, estos se llevaron a cabo en distintas direcciones (principalmente a los Hf, 
90°, 180°, 27o" y 360°), Ja; cuales tenían una duración de 1 a 15 horas, cubriendo en cada 
inmersión una distancia total de 300 a 400 m aproximadamente, estos recorridos eran 
nadados por dos buzos con una lámpara de mano cubriendo cada buzo un área de 
aproximadamente un metro de ancho. Las inmersiones se hicieron en diferentes peri6<los 
de tiempo, con intervalos de diferencia de dos horas, durante noches continuas, estos fueron 
de las 20:00a 21:00 hrs., de22:00 a 23:00, de 0:00 a 1:00, de 1:00 a 2:00, y de 3:00 a 4:00. 

A lo largo de cada inmersión se iba registrando el número de encuentros con langostas, 
la hora, fecha, el número de transecto, el rumbo y la actividad que estaba realizando, estas 
actividades se dividiéron en tres categorías; !)Caminando: es cuando una langosta 
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generalmente va hacia adelante (aunque algunas veces puede ser hacia atrás), es una 
locomoción sin desviaciones laterales, las antenas y/o los pereiópodos anteriores van 
directamente hacia el frente. 2) Comiendo: es la manipulación del alimento explorando el 
sustrato oon movimientos laterales oon ayuda de los pereiópodos anteriores, a la vez pueden 
estar o no moviéndose. 3) Parada: cuando se encuentra sin realizar ningún tipo de 
movimiento, los pereiópoclos estan estacionarios (Lipcius y Herrnkind, 1982). Cuando se 
encontraba una langosta realizando alguna de las actividades antes mencionadas, se 
descrlb!a el sustrato en el que se cnoontraba, si estaba sobre pastos marinos, éste se tomó 
en tres categorías denso, pooo denso y escaso, si habla la presencia de algas se tomó el 
mismo criterio de clasificación, (según la escala de Tussenbroek, comn.per.) si estaban 
sobre arena, en algún parche de ooral o en alguna grieta. 

Cuando se enoontraba una casita durante el recorrido se revisaba si habla langostas con 
morca y ~ oootai.Ja el ¡¡\lmcw de ?:::. l:::n;cs!.!:s ~:-: msrca y sin mí1rca que se encontraban 
en el interior. 
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V. RESULTADOS 

5,1AREA1 

HUALOSTOC JUNIO 15 al 23 de 1990 (Flg. 1) 

Se capturaron un total de 161 individuos, 70 machos y 91 hembras, con una proporción 
sexual de 0.76:1; En la Tabla 1 se presentan Jos valores de las tallas mfnimas"y máximas 
así como las medias obtenidas tanto para machos como para hembras, la media se encontró 
a Jos 59.0 mm de longitud de cefalotórax (L C), con un intervalo de tallas que va de 22.3 
mm a 995 mm de LC. En la figura 4 se pr:senta Ja estructura de la captura por tallas y 
sexos, es importante hacer notar que en esta figura se aprecian dos modas, una en Jos 40 • 
45 mm y la otra en los 70 • 75 mm de LC, en los machos la segunda moda va de los 70 hasta 
los80 mm de LC. 

TABLAl 
N6me1"0 total de Individuos aipturodos en el área 1 (llunlostoc 1990). 

Intervalos y medios de longitud de cerolotonix (LC) en mm, 

CAPTURA 
TOTAL 

161 

TOTAL 
HEMBRAS 

91 

TOTAL 
MACHOS 

70 

LC(mm) 
MINIMA 

22.3 

22.3 

30.0 

LC(mm) 
MAXIMA 

99.5 

99.5 

99.4 

LC(mm) 
MEDIA 

59.0 

56.4 

62.3 
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FIG. 4.- Dlstrlbucl6a por tallos de lB lan¡¡osta Pa1w//rus argus, capturudos en el áreo 
d» Hulllostoc,Junlode l!l90. l.os mal"CAS seapllcnron a langoala.s a 4S mm de LC; 

como Indica la Oe<:hn. 

De las 161 langostas capturadas, se marcaron y liberaron 136 (63 machos y 73 hembras) 
ya que eran de una talla suficiente para ser marcadas, en cuatro diferentes fechas (fabla 2). 

En la Tabla 2 se muestra el m:ímero de langostas mare11tla.i ;· lfü:m~ ~n las diferentes 
fechas y "casitaS" en que fueron capturadas, asi como el número de estas langostas que 
fueron observadas subsecuentemcnte en el área. Es importante senalar que el número total 
de langcsUIB observadas (117) puede incluir a la misma langosta 2 o más veo=s, debido a 
que la marca no se pocl!a reconocer individualmente. 

En la figura 5 se muestra el nílmero de individuos observados en el área de estudio, en 
las diferentes fechas en que se llevaron a cabo las revisiones de lus casllll!:, el número de 
individuos marcados y liberados y los individuos observados que estaban previamente 
marcados. Es importante mencionar que hubo dos dlas en los que no se chccaron todas las 
casitas, uno fue el dla 20 de junio en el que se marcaron 36 langostas en la casita número 
7, y solamente se pudieron revisar 8 casitas en las que se observaron 81 langostas no 
marcadas y una marcada anteriormente; el otro dla fue el 22 de junio en que se revisaron 
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solamente 8 casitas en ellas se observaron 138 langostas no marcadas y únicamente cuatro 
langostas marcadas de dlas anteriores. Estos dos dlas no se tomaron en cuenta en la 
estimación de densidad. 

TABlA2 
La toblo muestra el n6mero de langostas morcadas y llberodos, el n6mero de estos 

observados durante el Uempo de llberucl6o, esl como el o6mero de lus que se eocontroroo en 
su mismo casttn y en otra. 

NUMEAODE NUMERO DE LAHGOStAS OSSERw'ADAS POR NUloAEr.OTOTA1. 
WtOOSTAS 00.S DE U8tRT l<D. DE LANGOSTAS 

"""" CASIT• "'"""°"'V .....,.,,.. 
No. U8UWJAS OOSEINAl>'S. 

I"""" " 10 11 

l ..... .. " " .. 
,,...., 30 11 " 

- ,. 

TOfAl. .,. "' 
,. 18 " 11 "' 

OllAMCSMA 
CASITA ,. 40 

EHOfAA 
t".Ac:ITA " 21 12 T1 

Durante las diferentes fechas en las que si se revisaron las 25 casi1ns del área de estudio, 
el número de langostas fluctuó entre 295 y 467 (Fig. 5), por lo tanto las estimaciones de 
densidad en el área de Hualostoc fueron de entre 11.8 ind/ha y 18.7 ind/ha. 

5.1.2 Movimientos 

En la Tabla 2 también se muestra el número total de individuos observados en Jos dlas 
subsecuentes a la marca, donde por ejemplo, para el primer dla se encontraron 32 langostas 
marcadas de las cuales 16 presentaron movimientos a airas casitas diferentes de su casila 
original de captura, al segundo dla se observaron 26 langostas de las cuales 21 fueron las 
que ·se movieron a otra casita, al tercer dla de 16 langostas marcadas se registró el 
movimiento de 12 langostas, etc., cabe hacer notar que la mayor parte de los individuos 
marcados no se encontraron en el área de estudio. 
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FIG. S.· Dbtrlbuc16n de l'recuencla del número de Individuos de la langostu Paiw/irus argus 
encontrudu en las d!terentes rec1ios de renlsiro, en el 6rea de llualnstoc, Ons dios 20 y 21 no 

se revlsnron todas los sombras. 

El n~~ro rle !ndiv!ducs ~i:rvedos mere!!dos v?.r!ó ~~!t1P.rnhlew.nte de un día n otm: 
esto es debido en perle a que no todos los individuos estuvieron libres el mismo pcriódo de 
tiempo, (fabla 2). 

En la Tabla 3 y la figura 6, se puede apreciar que las langostas marcadas que se movieron 
lo hicieron hacia diferentes casitaS de su casita original de captura, por ejemplo, para las 
primeras observaciones (1 dla después de marcadas) de las 16 JangoslllS que presentaron 
movimientos, la dls:ar.cla mfr.ima que rcrorrlemn fue de 58 m y le rr.Axirr.l! de 416 m. ~J 
segundo dla, de las 21 lang06las observadas,la distancia mlnima fue de 55 m y la distancia 
máxima recorrida fue de 200 m. En la Tabla 3 se muestran las distancias mínimas y máximas 
que reamieron las langoslllS clcsdc su casila original de captura durante los diferentes días 
de liberación, como se puede apreciar en esta tabla a pesar de que hubo fluctuaciones entre 
eslllS, la distancia media (x) presenta valores más o menos constantes para todos los días. 
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TABIA3. 
Dlstnnclns que recorrieron lns longostns durante el tiempo de llbernc16n. Tomodns o pnrtlr 

de su cosita orlghwl de captura. 

DIASDE 
UBERACION 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 

LANGOSTAS DISTANCIAS EN m 
OBSERVADAS mln. 

15 
21 
12 
2 
9 
8 
5 
4 

@ 

58 
55 
50 
70 
70 
70 
70 
70 

0 
® 

max. 

416 
200 
200 
140 
265 
170 
230 
190 

® 
@) 

DISTANCIA 
MEDIA(x) 

134.1 

1 
106.4 
101.0 
105.0 
118.3 
108.3 
130.0 
140.Q 

... 
1---1 

FIG. 6.- Movimientos reglstrndos de lns longostns observodns que se fueron o dlíerentes 
ensilas de la ·origlnol de copturn, el primer dio de llbernc16n en el Area de Uuolosloc. 
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La Tabla 4 muestra las distancias que se desplazaron las langostas marcadas, en ella se 
puede ver que estos recorridos no se incrementan ron el tiempo de liberación. La distancia 
media registrada fue de 115.9 m; En las hembras la mlnima distancia registrada fUe de SOm 
y Ja máxima de 416m, mientras que para Jos machos Ja distancia menor rnmbién fue de 50 
m., y Ja mayor fUe de 230m. (Fig. 7). En Ja figura 7 se puede apreciar que la mayor parle 
de Jos individuos se estuvieron moviendo dentro del intervalo que va de Jos 50 a los 100 m. 
La máxima distancia a Ja que se desplazó una langosta fue a 416m, por una hembra al dla 
siguiente de que fue marcada. 

TABLA'!. 
Distancias recorridas por lu longostn Pa1wlirus argus, durante el estudio. 

TIEMPO ~U~RACIOH {Qt.,..2' 
#TOTALOE 

DISTANCIAS 1 2 3 4 5 6 7 e lANGOSTAfl 
(mi•) POR DISTANCIA 

l50 4 4 
55 1 1 2 
1111 3 1 4 
80 .. 
70 3 12 1 5 3 2 1 27 
76 1 1 
eo 1 1 
llO 
100 2 2 
110 
120 1 1 2 
130 1 1 
1311 1 1 
140 2 1 1 1 1 2 e 
1!50 1 1 1 2 ~ 
1!50 
170 2 2 2 1 7 
160 
1llO 2 1 1 1 5 
200 2 1 3 
210 
230 1 1 
29& 1 1 
270 
300 
410 
418 1 1 

#TOTALDE 15 21 12 76 
LANGOSTAS 
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FIG. 7.- Di.tandas nglslradas para In longostn Pa111JUTU$ argus, en 
el Ana de lluolostoc,junlo do 1990. 

En Ja Tabla 5 se muestra el número de langostas que se rcgis!.raron en las rumbos tomados 
a panir de su sombra original de captura, en el intervalo de los 180° • 270° rue donde se 
encontró la mayor parte de las individuas, que fueron 40, de los cuales 26 langostas se 
hallaron en dirección al Oeste, mientras que solamente 15 se encontraron en dirección al 
Sur-oeste, 19 langostas se encontraron en dirección al Nor-estc (0° - 90°), disminuyendo 
en número de encuentros en las otras direcciones. 
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TABIAS. 
N6mero de langostos que se rq¡lstmron en los diferentes direcciones. 

Los rumbos se tomaron a partir de su casita origina! de Clptum. 

NUMERO 
DIAS EN LIBERTAD TOTAL DE 

LANGOSTAS 
OIRECCION 1 2 3 4 5 6 7 6 POílRUMBO 

o'.90' 4 5 3 5 2 19 

90'· 160' 1 2 1 1 1 6 

160~270' 7 13 3 1 e 2 4 2 40 

270'·360' 3 1 5 1 1 11 

76 

5.1.3. Prueba de Raylelgb 

A estos rumbos registrados se les aplicó el análisis de distribuciones circulares de primer 
orden: la media angular fue de r = 0.3134; se obtuvo un ángulo medio de 275° y una 
desviación angular de 67.1° (fabla 6). La figura 8, es una representación gráfica de Ja 
di.~~ d: le:: mo-:im!cntw o~r-v·adc.o; tu elitt ~ scñaia tambiCn Ja mcciia angular 
calculada. Para amoccr la signiOcancla de los valores obtenidos, se aplicó la prueba de 
Rayleigh. cuya Ho dice que hay una distribución uniforme. Se obluvo un valor de Z = 7.46, 
que comparada con el valor teórico de Z' con una p =O.OS, se tiene una Z' = 2.98, por lo 
que se rechaza la Ho, existiendo entonces una direción preferencial de los angulas 
n:gistrados (Tabla 6). 

l!n Ja figura 9 se puc:<lc observar el número de individuos enoontrados bajo las casitas 
durante el periódo de estudio, el máximo n(Jmero de JangOSUIS que se registró en una aisita 
fue de 60, mientras que el menor fue de O, como se puede ver en esta figura, fue mayor el 
namero de casitas (19) que tuvieron 30 langostas por casita, que aquellas en las que no hubo 
ninguna langosta (11 casitas), y en las demás fue variable el n(Jmcro de langostas que se 
encontraban en ellas. 
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TAlllA6 
Cálculos del on611sls de primer onlen (pum distribuciones clrculores) 

y el resultado de lo prueba de Rnyleigb. 

ANAUSIS DE PRIMER ORDEN 

No. DATOS 

76 

X 

0.022717 

SUMA DE 
SENOS 

·23.7614 

y 

-0.31265 

cos(A) '· aen(A) 

0.072470 -0.99737. 

ANGULO: 275' 

PRUEBA DE RAYLEIGH 

H • nr H • {i'ój {ü,::ii~j 

R• 23.81 

z. (23.81) 

76 

SUMA DE 
COSENOS 

1.726546 

0.313475 

ANGULO 

275.B' 
275.B' 

DESVIACION 
ANGULAR 

z = 567.11 

76 

z •7.46 
cftlculada 

z p • o.os - 2.98 
teórica 

se rechaza Ho. 

6 

67.13758 

87.1' 

Z• 7.46 
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FIG. a.. Dlstrlbucl6n circular gninai de los 6ngulos reglstrodos en el 6reo de Huolosloc. 
La Oecbu Indico In medio ungular. 

Cuando se inició la temporada de pesca. es decir en el mes de julio, se recapturó un 101al 
úc :;:; iwJguo;ius que iucron rcponacias por los pescadores. Uespoes de tener más de 15 d!as 
de marcadas y liberadas se recapturaron 27 langostas, de CS!as, 17 (9 hembras y 8 machos) 
se encontraron denlro del silio original de captura, (Tabla 7), y 10 langostas (7 hembras y 
3 machos), fueron recapturadas en sitios relativamente cercanos al área original de captura, 
en la figura 10, se mues1ra el lugar donde fueron recapturadas. A un mes de estar en liber!Bd 
las pescadores repor!aron 6 langostas más (3 machos y 3 hembras), todas fueron enconlradm 
en sitias dislin!Os al original de captura, Ja mayor parte de las langostas tendieron n dirigir.:e 
hacia el norte (Fig. 10). La distancia mlnima regislrada fue de aproximadamen!C 600 m para 
un macho que tenla 28 dlas de liberación, y la mayor distancia registrada fue de 
aproximadamente 14 Km, también para un macho que llevaba 17 dlas de estar libre, esla 
tlllima se encontró al norte del sitio original de captura. Sólo se obtuvieron recapturas 
durante el mes de julio, ya que en Jos siguientes meses ningún pescador reportó el encuentro 
de alguna otra langosta marcada. 
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TADLA7 
Langostas ncapturadns en el mes de julio, durante la lemporuda de pesca, 

lu¡ar donde 11e enoonlnlron y el tiempo que permanecieron libres. 

NUMERO DE 
FECHA DE LANGOSTAS 
RECAPTURA OBSERVADA 

01.Jul-90 
01.Jul-90 
01.Jul-90 
01.Juf.~ 

01.Jul-90 
01.Jul-90 
01.Jul-90 
01.Jul-90 
01.Jul-90 
02.Jul-90 
02.Jul-90 
02.Jul-90 
02.Jul-90 
02.Jul-90 
03.Jul-90 
04.Ju!-90 
07.Jul-90 
07.Jul-90 
13.Jul-90 
i;hiul·OO 
14.Jul-90 
15.Jul-90 

•H .. Hembras 
•• M =Machos 

1 
1 
1 
~ 

6 
3 
1 
1 
4 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
i 
1 
1 

LUGAR DE TIEMPO DE 
SEXO RECAPTURA LIBERACION 

H Fondo bahla 16dlas 
M P1a. Hualostoc 16dlas 
M Laguna 3 Marias 16dfas 
:-1 t.ggu¡¡g 3 Ma.iM iü cfüao 
M Area de captura 16dfas 
H Area de captura 16dlas 
M Area de captura 16dlas 
H Area de captura 16días 
H Area de captura 16dlas 
H Cayo Culebras 17dlas 
M Cerca del Fwo 17 dlas 
H Area de captura 17dfas 
M Area de captura 17dlas 
H Fondo bahla 17dlas 
H Frente Faro 1Bdlas 
H Cayo Culebras 19días 
H Cayo Valencia 22dlas 
M Cayo Valencia 22dlas 
M Fondobahla 2Bdlas 
H Fondobahia 211olas 
M Fondo bahla 29dlas 
H Fondo bahla 30 días 
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FIG. 10 •• Se oe6olan los slUos donde se reaiptururoo lnn&oslas con morca duron!e In 
temporadD de pesca, lodlcudo por los pescadores. 
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5.2 AREA2 

FRENTE AL FARO MAYO 7·111 JO, JUNIO 9 de 1991, (Flg. 1) 

5.2.1 Estructuru de lu pobluclón 

Se capturaron un total de 122 individuos, 61 machos y 61 hembras, con una proporción 
sexual de 1:1. En la Tabla 8, se muestran los valores de las tallas mlnlmas y máximas, al 
igual que sus medias respectivas, la media de la captura fue de 67 .O mm de longitud del 
cafalotoráx (Lq, con un intervalo de tallas que va de 34.8 mm a 96.9 mm de L C. 

TAlllA8 
Número de langostas coptunidos en el 6rea 2. 

inte:nuius y wcUiwi üc longitud ~ ~f':.!o:.6:-::: (' .... :C) ::: ::::::. 

CAPTURA LCmm LCmm LCmm 
TOTAL MINIMA MAXIMA MEDIA 

122 34.8 96.9 67.0 

HEMBRAS 

61 34.8 83.2 63.1 

MACMOS 

61 47.9 96.9 70.9 

En Ja figura 11 se presenta la estructura de la captura por tallas y sexos, en donde se 
puede apreciar que la mayor parle de los individuos se encuentra dentro del intervalo que 
va de 65 a 75 mm de LC. 

De las 122 langostas capturadas, se marcaron y liberaron 117 ((i() machos y 57 hembras), 
en la Tabla 9 se muestra el número de langostas marcadas y liberadas en las difcrontes 
fechas y casitas en que fueron capturadas, el mlmero de individuos marcados en cada fecha 
varió considerablemente. 

En la figura 12 se muestra el número de individuos observados en el área de estudio en 
las diferentes fechas en que se revisaron las casitas, el número de individuos marcados y 
liberados y los individuos observados que ya estaban marcados. Durante las diferentes 
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fechas en que se estuvieron revisando las 25 casitas del área de estudio, el número de 
langostas fluctuó entre 111y174 (Fig. 12), por Jo que las estimaciones de densidad en el 
área Frente al Faro fueron de entre 9.25 ind/ha. y 145 ind/ha. 

30 

25 

~ 20 

~ 15 

10 

5 

o~m~~~~~roM~~oo~ro~~ 
LONGITUD DEL CEFALOTORAX (mm) 

I • machos ¡¡¡ hembras 

FIG. U.- Distribución por tallas de la langosta Pa11ulirus argus, cnpturudns en el 6....a 
de Frente al Foro, moyo de 19111. Las mon:all.., npllcnron e lan::oslru! 45 mm de LC, 

como Indico la llecho. 
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TABLA9 
N6mero de langostas IDlll"Clldas en ocho dlferen~ fecbns y aisltns durante muyo de 1991, 

en el 6rea·2. El nómero lolllJ de !angostos marcadas y el total de observndWI posteriormente, 
nsl como el porcentuje. 

FECHA 
MARCAJE 

07·May 

08-May 

09-May 

10-Mey 

15-May 

22·May 

22·May 

24·May 

TOTALES 

#CASITA 
DONDE SE 
MARCO 

9 

7 

26 

4 

3 

22 

15 

18 

51Z1~ M~11!m!~~!~ 

NUMERO 
LANGOSTAS 
MARCADAS 

40 

19 

9 

14 

12 

o 

10 

7 

117 

#TOTAL 
LANGOSTAS 
OBSERVADAS 

22 

13 

6 

10 

6 

2 

5 

7 

71 

% DE 
LANGOSTAS 
OBSERVADAS 

55.0 

73.6 

66.6 

71.4 

50.0 

33.3 

70.0 

100 

En Ja Tabla 10 se muestra las 71 langostas marcadas que fueron observadas en el área 
durante las diferentes fechas de revisión de las casitas; como se puede apreciar en esta tabla 
la mayor parte de los individuos fueron observados 2 ó más veces, ya que en esta ocasión 
las langostas si se marcaron de manera que se podlan reconocer individualmente. 

Por lo tamo, con c:stus marcas se podía hacer un mejor seguimiento de Jos movimientos 
de la langosta de manera part.icular, por ejemplo: para las 40 langOSUIS que se marcaron de 
Ja casita 9, al primer dla de liberación se observaron 15 langostas (Tabla 10) de estas sólo 
6 se vieron esa ocasión, algunas estaban en su casita original de captura (4) y 2 en otras 
casitas, al segundo d!a se observaron 6 langostas, de estas 5 eran la segunda vez que se 
velan y aparece una nueva langosta marcada. Al tercer dla son observadas de nuevo 6 
langostas de las cuales 3 son las mismas de dlas anteriores, regresan 2 que se hablan salido 
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FIG. 12, Dlslribucl6n de l'ro<:uencla del n6mero de Individuos de la langosta Pa11ulirus argus, 
enconlnldoo en los diferentes fecbns de registro en el área de Frente al Faro, en el mes de 

mayo y principios de junio de 1991. 

~l ~rea a su m!!:r.: c:::i:::, J ::p:u·c~ una ílUCVCi iau~u:,h1 murUtr.iu. Ai cuarto dla se 
encuentran 6 langostas de las cuales 2 son las mismas que se han observado en dlas 
anteriores, regresan otras 2 que se hablan ausentado del área por dos dlas, y hay el registro 
de dos nuevas langostas marcadas, etc, (Tabla 10). Por otro lado, Jangoslas que se 
observaron los primeros dlas, se fueron del área y regresaron una o dos semanas despúes, 
algunas a su casita original de captura y otras a distinlas casitas. Algunas langostas 
permanecieron en el área continuamente por casi todo el pcriódo de estudio. en su casita 
original de captura. Gran parte de las langostas sólo se vieron una sola vez en el área, algunas 
los primeros dlas de estar marcadas y liberadas, airas se velan cuando hablan transcurrido 
una o dos semanas, y otras regresaron en Jos últimos dlas cuando habla pasado hasta un mes 
de encontrarse liberadas. Hubo las que fueron vistas dos o tres veces en dlas salteados en 
ocasiones regresaban a su misma casita y al segundo o tercer regreso se encontraban cerca 
de su casita original de captura. Otras langoslas estaban dos o tres dlas seguidos en el área, 
se iban por varios dlas e incluso semanas y posteriormente regresaban ya sea a su misma 
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TAlllAlO 
LB Lubla muestra el nCunero de langostas mnrcndas y liberadas que llleron observadas 

durunle los subsecueni.:s dlns despuEs del marcnje, que se enconlnlron en su misma cnslta 
y en otra dlfenonte, durunle el mes de mayo y principios de junio de 1992, 

en el área Fnoote al Fum. 
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casita o a otra cercana. Hubo las que se movieron primero a otra casita diferente, ahi 
permanecían algunos días y despúcs regresaban a su casita de origen, (Tabla 10). Cabe 
mencionar que un reducido número de langostas fueron las que permanecieron y se 
movieron dentro del área de estudio, ya que la mayor parte de las langostas se salió del área 
de estudio. 

En la Tabla 11 se muestra el número total de individuos observados durante los dfas de 
liberación subsecuentes a la marcación, que se movieron y los que permanecieron en su 
misma casita de captura, por ejemplo, para el primer día (el siguiente al día de marcación), 
se cnoontraron 45 langostas marcadas de las cuales sólo 9 presentaron movimientos a otras 
casitas, al segundo día se observaron 22 langostas de las cuales solamente 7 fueron las que 
se movieron a otra casita, al tercer día de 24 langostas únicamente 6 langostas se movieron, 
etc. Es importante mencionar que el número total de langostas observadas es mayor oon 
n:spc:clo u! lolai marcado, oomo se puede apreciar en la Tabla, esto es debido a que gran 
porte de los individuos fueron observados 2 ó más ocasiones. 

En la Tabla 12 y Fig. 13, se puede apreciar que las langostas marcadas enéontradas se 
movieron hacia diferentes casitas de su casita original de captura, por ejemplo: para el 
primer día despúcs de Ja marcación, de las 9 langostas que se movieron, Ja disumcía mínima 
registrada fue de 25 m. para un macho y Ja máxima fué de 290 m. también para un roncho. 
Al segundo dla de las 7 langostas que se observaron, se registró una dislancia mínima de 
60 m. para una hembra y la máxima fue de 180 m. para otra hembra; p:ira el tercer día de 
Jos 6 registros, Ja mínima distancia fué de 60 m. para un macho y la máxima fue de 205 m. 
para una hembra, etc. El último día de revisión fue cuando se registró Ja mayor distancia 
observada, siendo ésta de 340 m. para una hembra y Ja mínima fué de 90 m. para un macho. 

La Tnbla 13 muestra las distancias registradas de las langostas marcadas durante el 
tiempo de liberación agrupados en intervalos de 5 días: La distancia media durante todo el 
periódo de estudia fue de 132.Gm. Para las hcmhras la mfnimn rlkranr.j~ rP~is•rnt:I~ fü'! di! 
45 m. y Ja máxima fue de 340 m. mientras que para los machos la mímima fue de 25 m. y 
Ja máxima de 290 m (Fig. 14). En la figura 14 se puede apn:ciar que la mayor parte de las 
distancias registradas oscilaron entre Jos 60m y los 150 m. La máxima distancia a la que 
caminó una langosta fue a 340 m para una hembra que llevaba 10 días de estar liberada. 

No hubo un patrón definido en los desplazamientos de las langostas observadas, como 
se puede.apreciur en Ju Tubia 14, en ella también se muestra el número de langostas que se 
encontró en cada dirección a partir de su casita original de captura. 
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TADLAU 
La tabla muestra d o6mero de lnngostas observadll.'l duranle los dlas de llbenlcl6n, 

aubsec:uenlel a la man:acl6n, ll.'li como el n6mero de las que se encontroron en su misma 
ensila y en otro. 

NUMERO 
TOTAL DE EN LA 

DIAS DE LANGOSTAS MISMA EN OTRA 
LIBERACION OBSERVADAS CASITA CASITA 

1 .;s 36 9 
2 22 16 7 
3 24 18 6 
4 10 6 4 
5 5 4 1 
e e 3 3 
7 e 11 1 
8 12 10 2 
9 11 6 5 
10 3 1 2 
11 3 3 o 
12 3 1 2 
13 4 1 3 
14 

,. 
8 3 5 

115 13 7 6 
18 10 7 3 
17 6 4 2 
lU e 5 3 
20 f o 1 
21 o o o 
22 o o o 
23 o o o 
25 o 1 1 
30 2 1 f 
31 o o o 
32 o o o 
33 3 2 1 
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TABLA12 
Dlstnnclns reoorrldns por lns lon¡¡ostns en el 6ren 21 poru los tres primeros dlas después de 

llberocl6n Y· pnru el úlUmo d!u de registro. 

LC #CASITA #CASITA DISTANCIA DIAS DE 
SEXO F.S. (mm) OBS MARCADA ENCOKTRAOA (m) LIBERTAD 

1er01A 
M 72.B e 9 e 70 1 
H 1 ~.9 e 9 11 90 1 
H 1 70.3 e 9 26 215 1 
H 1 70 e 7 12 205 1 
H 1 .... e ~ 7 llQ 1 
H 1 B3 e 4 8 190 1 
M 68.7 e 4 ,, 290 1 
M 70.1 e 3 5 25 1 
M 70.1 e 22 26 60 1 

2do. DIA 
M 72.8 e 9 8 70 2 
H 1 53.1 e 7 26 105 2 
M 66.8 e 7 8 145 2 
M 71.4 e 26 7 105 2 
H 1 72.4 e 4 7 110 2 
H 1 83 e 4 8 190 2 
M 70.1 e 22 26 llO 2 

3tr. DIA 
H 1 60.5 e 7 8 145 3 
H 1 70 e 7 12 21)5 3 
M 70.1 e 22 26 llO 3 
M 70.1 e 3 8 25 3 

r 
71.4 e l!tl ¡ iiió :; 

H 1 69.4 e 15 1 110 3 

LTIMOOIA 
H 1 559 e 3 18 340 10 
M llO e 4 26 90 15 
H 1 61.8 e 4 9 185 15 
H 1 72.4 e 4 11 290 15 

1 ~ 1 

74.e e ~ 11 90 18 
75.8 e 4 7 110 18 
83.1 e 7 13 1115 17 
87.1 e 15 7 110 17 
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FIG. 13,. Se muestra los movlmlenlos de los longoslas observados que.., fueron 
a dlrerenles casitas de la original de cuptura, durante el primer día de libernclón, 

en el Areo de !'rente ol l"oro. 

5.2.3. Prueba de Roylelgh 

A los rumbas registrados se les aplicó el análisis de distribuciones circulares de primer 
onlen, se calculó la media angular, cuyo valor fué de r = 0.2429, se obluvo un ángulo medio 
de 56.3° y una desviación angular de 70.5° (Tabla 15). La Figura 15 es un:i repr=nt:ición 
gráfica de las direcciones de los movimientos observados asi como también se indica Ja 
media angular. Para conocer el grado de significancia de los valores obtenidos, se aplicó la 
prueba de Raylelgh, cuya Ho seilala que hay una distribución uniforme. Se obtuvo un valor 
de Z = 2.52, que comparada con el valor 1eórico de Z' con una p= 0.05, se tiene una Z' = 
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2.97, por lo tanto se acepta la Ho, no existiendo entonces una dirección preferencial de los 
ángulos registrados. 

TABLA13 
Distancias registradas paro los lungos!Jls en el 6reo 2, durante el tiempo de llberod6n, 

ognipodo en lntervolos de 5 dlns. 

TIEMPO DE UBEAACION (O\AS) 1 TOTAi.DE 

OISTANC1A lANOOSTMI 
pOR DISTANCIA "'*l , .5 0-10 11·115 U5·20 21 ·25 """º 31 .ss 

25 , , 
40 
45 1 1 

50 - 1 2 1 • 
55 • TO s 
15 

, 1 .. 
00 , 2 , , , • 
100 • 105 2 , 1 

"º 2 , 1 , 5 

120 1 , 
•so 1 

'"' 
, 

145 2 2 

150 
3 150 , 2 

155 2 2 

105 1 
, 

200 • 205 2 
215 2 2 

2SO , , 
250 , ., 
250 

1 ..., 
' ~ , 

"'º 
, 

4S 

En la Figura 16 se puede observar el número de individuos encontrados bajo las casitas 
durante el perlódo de esludio, el máximo número de langostas por casita fue de 39, mientras 
que el mlnimo número fue de 1, como se puede obsc:rvar en esta figura hubo un mayor 
número de ca~itas (40) que presentaron una sola langosta por casita, 39 tuvieron 6 langamis, 
mientras que para las demás casitas fue variable el número du individuos que se encontraban 
en ellas. 
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OIRECCION 

g•.90• 

90'. 190' 

160°· 270' 

270°·360' 

TABlA14 
N6mero de lnngostns que se movlel'OD hncln los dlrerentes nimbos, 

tomndos a P"rtlr de su cosita origino! de cnptura. 

OWl EN UBERTAD 

1·5 6·10 11 °15 16-:iG 21-~ 20·30 31-35 

7 3 7 2 

5 3 

3 3 1 

• 3 1 1 

! •TOTAL 
LAN(;()llTAS 

POR RUMBO 

19 

e 

7 

9 

43 
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TABLAlS 
Cálculos del onóllsls de primer orden (plim distribuciones clrculores) 

y el resultudo de lo prueba de Rnylelgh. 

ANAUSIS DE PRIMER ORCEN 

No.CATOS SUMA CE 
SENOS 

<43 8.698797 

X y 

0.134553 0.202297 

coo(A) un(A) 

0.553813 0.83264 

ANClULO: 56.3 

PRUEBA CE RAYLEIClH 

R • nr R ~ (43) (0.2429) 

Ft• 1ú ..... 

SUMA CE 
· COSENOS 

5.785819 

0.242959 

ANClULO 

58.37098 
59.37098 

CESVIACION 
ANClULAR 

Z • R Z • (10.44), Z• 109.09 

n 

Za2.53 
calc1Jlada 

se acepta la Ho. 

Z p• O.ú5 • 2.9i 
loaica 

s 

70.50133 

70.5 
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FIG. 15~ Distribución circular ¡¡nlnco de los ángulos reglstrodos en el área Frente ol Foro. 
La flecho Indica In medio angular. 

Cuando se inició la temporada de pesca, en el mes de julio, se recapturó un total de 20 
1Qr\n....,tne n11 .. '"··-- -""'""""- _,.., .. '""" _,_..,.....,.._ n ........ ~.- ..t .. .......... ......... : ................. _ ... ~ -·o- "1"'"- ·--·-· .... ...-.. -- t"""" ....... t----.... ·-· --t"-- _ .............. -· ~ ···- -
estar 1ll81'1:8das y liberadas hubo el reporte de 12 langostas, (1 machos y 5 hembras) que se 
enoontraron dentro del sitio original de captura (fabla 16). Durante el mes de agosto, a 
casi tres meses de estar en libertad, Jos pescadores reportaron 8 langostas ( 4 machos y 4 
hembras); de estas, 7 fueron halladas en el sitio de captura y sólo una fue encontrada fuera 
del área de estudio, en dirección al sur. Durante los siguientes meses de la temporada ya 
no se reportó ninguna langosta marcada. 

5.2.4 Observnclones Nocturnos 

Se realizaron 10 inmersiones nocturnas mediante buceo autónomo (SCUBA). Durante 
las inmersiones se siguieron diferentes patrones de búsqueda dentro del área, con una 
duración de 1 a 1.5 horas, con intervalos de diferencia de dos horas en noches continuas. 
La Tabla 17 presenta los resultadas obtenidos. Se registraron un total de 80 langostas, donde 
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FJG. 16.- Dlstribucl6n del n6mero de loo1,.'0S1nS enconlrDdus por casltn 
en el 6rea Frente ni Fnro. 

se aprecia que el número de langostas tiende a disminuir conforme avanza la noche. De Jos 
individuos registrados en Jos diferentes intervalos de observación, el número de langostas 
que estaban dentro de las casitas es considerabic:mc:ntc: 111.ttyüi eu e~ pri¡¡¡:r int:r':::lc (tle 
20:00 a 21:00) con respecto a los demás, fluctuando de 35, 6 y 8 respectivamente, y 
disminuye más en los dos subsecuentes a 1 y 3 langostas. Respecto de las langostas 
observadas por fuera de las casitas el resultado se comporta de manera contraria, es decir 
en Jos dos primeros intervalos el número de avistamientos fue el mismo 6 y 6, disminuye 
en Jos dos subsecuentes a 5 y 4 y luego aumenta en el último periódo a 6. Cabe mencionar 
que r.o hubo el mismo número de inmersiones para cada intervalo de observación corno se 
puede apreciar en esta tabla. 

En la Tabla 18 se presentan las actividades realizadas por las langostas durante los 
periódos de observación. Durante los recorridos, no se observó ninguna de las langostas 
con marca. Con respecto a las langostas que se encontraron caminando Ja mayoría se 
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TABLA16 
Langostas l"<CllplUrndns durnnte la temporada de pesen, en los meses de julio y agosto 

de 1991, logar donde se encootrnron y el tiempo que permanecieron libres. 

fECHAOE • l.ANGOSTAS 

"'°CAPTURA OBSERVADA 

as..u 1 
as..u 1 
as..u 1 
M..U 1 
as..u 1 
as..u 1 
as..u 1 
as..u 1 

"""" 1 
as..u 1 
as..u 1 
05..u 1 

11).Aug 1 
11).Aug 1 
IC>Aug 1 
IJ6.Aug 1 
11).Aug 1 
10.Aug 1 
llh<ug 1 
1:1-Aug 1 

•H·~ 
•• M• liMchol 

SEXO F.S. 

M 
H 1 
M 
H 1 
M 
H 1 
M 
M 
H 1 
M 
H 1 
M 
M 
M 
H 1 
H 1 
H 1 
M 
M 
H 1 

L.C. 1 OE LC.(rrvn) LOOAADE TIEMPO DE 
(mm.) MAACA RECAM\JRll RECAPTURA UBERACION 

.., .. . ... 87.5 l>nadoC4ptura 00-.... 8183 78.7 
.,.. ... _ 

oocr ... 
74.5 6174 75.0 

.,.. ... _ 
OOdlu 

74.8 .... n.e Ate• cM Captixe OOdlu 
na ª'"" 

.,..,,..,_... 00-
70.Q 0144 74,g 

.,.. ... _ 
OOdlM ... e112 .,.. ... - 00-

000 5003 ou .,.. ... - OOdlu 
70.2 &1181 70.7 

.,.. ... _ 
1"""·2.em. 

üi.6 :::-: ~' f "'""""c.,,... 1 lflM,2Mm. 
11.0 8101 n.o 

,,,.. ... _ 
1 me.,Z90ln. 

70.1 0070 
.,.. ... _ 

1fne9,2Hm. 
70.0 81110 no ,,,..,,..,_... ...... 
83.0 0100 1111.4 

,,.. ... _ ...... 
72.4 &000 n4 .,.. ... - ...... .... 0100 F....,..dtl rM ...... .... 8107 74.5 ,,,.. ... .,_... 2 "'""· 2 Mm. 
554 .... 75.0 

.,.. ... _ 
2t'l'IOM9,2Mm. .,.. 8149 .... .,.. ... _ 
2m.Nrll,2Mm . 

05.1 0103 
,,.. ... _ 

2meee.,2~. 

observaron dentro de los dos primeros intervalos (6), de las 20:00 a 21:00 y de las 22:00 a 
23:00 hrs., y sólo una se vió en el intervalo de 3:00 a 4:00. En cuanto a las langostas que 
realizaron la actividad de estar comiendo, se registraron un número muy reducido, 
observando la mayor actividad dentro del pcriódo de las 0:00 a la 1 :00 y unicamente se 
::~ \!!!~ !•nen<ta en el pcriódo de las 3:00 a 4:00. Mientras que hubo un considerable 
aumento en relación al número de langostas que estaban paraclas, preseniúnuuoé cíi tv;lc:; 
tos pcriódos de observación, a pesar de que no hubo un igual número de inmersiones en 
cada pcriódo el número de langostas observadas fue más o menos constante como se puede 
ver en la tabla. Cabe mencionar que de estas langostas que estaban paradas 10 de ellas 
llegaron a estar muy cerca de algunas casitas, principalmente dentro de los últimos 
intervalos (de 1:00 a 2:00 y de las 3:00 a 4:00). 

En Jo referente al sustrato en el que generalmente se encontraron tas langostas, se registro 
la presencia de pastos marinos principalmente Thalassia testudinum además de 
Syringodium sp, acompañados de algas calcáreas y rodofitas .tales como Laurencia sp., 
Halimeda incrasata, Ripocephalus phoenix, Udotca flavc/um y Caulerpa sp., etc. (l"abla 
18) 
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TABl.A 17 
N6mero de lnngostus enconlrodas en los dlíerentes perl6dos de observación, 

nsl como el porcentaje tola(. 

CASITAS 
NUMERO DE 'NUMERO DE % 

HORA INMERSIONES LANGOSTAS TOTAL DENTRO FUERA 

20:00 - 21 :oo 3 41 51.2% 35 6 

22:00 • 23:00 2 12 15.0% 6 6 

0:00- 1:00 2 13 16.2% 8 5 

1:00- 2:00 5 6.2% 4 

3:00- 4:00 2 9 11.2% 3 8 

#Total de langostas 60 53 27 

TABl.A18 
AcUvldad realizada por los lnngoslas durante el perl6do de ubservac16n. 

HORA l /1 LANGOSTAS 1 

20:00. 21 :00 

22:00 - 23:00 

0:00· 1:00 

1:00· 2:00 

3:00· 4:00 

11 Total do longostos 
por actividad 

FUERA 'CAMINANDO 

6 3 

6 3 

5 

4 

6 1 

ACTMDAD 
COMIENDO PARADA DESCRIPCION HABITAT 

3 Pasto denso 

3 Pasto denso 

2 3 Pasto denso y 
abundant .. algas. 

4 Pasto poco denso y 
abundantes olgas. 

1 4 Pesto denso y 
algas abundantes. 
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VI.- DISCUSION 

El lntcrvalo de tallas (LC) de las langostas en las dos áreas estudiadas, Hualostoc y Frente 
al Faro, fué similar (fabla 1 y 8) a las reportadas para esta especie por otros autores. En 
Florida, Davis (1974) obtuvo un Intervalo de 55 a 145 mm de LC y Warner et al. (1977) 
registraron de 30 a 110 mm de LC; para Cuba, Cruz et al. (1986) reportaron de 15 a 149 
mm de LC y en Ja Babia de Ja Ascensión, Lozano et al. (1991) encontraron langostas de 
10.2 a 142.4 mm de LC en 1985 y de 22.0 a 113.1 mm de LC en 1986. 

Con respecto e Ja LC media, Jos valores aqul encontrados tanto para Ja población total 
eximo para machos y hembras, (fablas 1 y 8). fueron menores, en ambas áreas a Jos 
rcportmlos para Florida (84.6 mm, Dawson e ldyll 1951; 101.0 mm, Davis 1974; y 72.9 
mm Wamer eta/. 1977) y las L~Jas V!rgenes (182.0 mm, Hermkind et al. 1975). Lazano et 
al. (1991) encontraron valores sim!latcs a Jos encontrados en el presente trabajo en Ja Babia 
de la Ascensión. · 

Al aimparar Ja estructura de tallas entre las dos áreas estudiadas, se observó que en 
Hualostoc, las langostas presentaron tallas menores (22.3 mm a 99.5 mm ele LC, con la 
moda entre los 35 mm y 45 mm de L C, ver figura 4), mientras que Frente al Faro las 
langostas tuvieron tallas mayores (34.8 a 96.9 mm de LC, con una clara moda en los 70 y 
75 mm de LC, ver figura 11). Esta diferencia de tallas tal vez se deba a que el área de 
Hualostoc se encuentra más al interior de la bahfa y e5 una zona más protegida, de aguas 
tranquilas, en comparación con el área Frente al Faro que es un área más abierta y el arrecife 
S!: encontraba muy cerca de ell!!. Estos resulmdn• son similares a los reportndos por Lozano 
et al. (1991), quienes encontraron que las langostas en las zonas interiores de la bahfa fueron 
de tallas menores a las de aquellas capturadas cerca del arrecife. 

Esto también ha sido corroborado por algunos pescadores, quienes afirman que en las 
partes más protegidas de la Bahfa de la Ascensión abundan los juveniles pequeños de 
Panulirus argus (Briones et al. 1988). 

Sutcllffe (1957) y Witham et al (1968) observaron que en las áreas más protegidas de la 
costa la población de Jan.gastas generalmente es de juveniles, mientras que los adultos 
prevalecen hacia afuera del arrecife. 
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La proporción sexual del total de langostas capturadas en el área de Hualostoc muestra 
un porcentaje menor de machos, (0.76:1) en relación a lo que reportan Lozano et al. (1991), 
quienes encontraron una proporción de 1.14:1 para 1985 y de 1.04:1en1986. Esta diferencia 
posiblemente se deba a que en este estudio sólo se trabajó con una muestra pequena de la 
población de langostas en la bahía. Bucsa (1965) señala que una vez asentada Ja posllarva 
en un sustrato de una localidad somera y tranquila, ésta va cambiando de habitat conforme 
va creciendo. Kanciruk et al. (1980) sugieren que los movimientos de los machos y de las 
hembras pueden ser causa de las diferencias encontradas en las proporciones s.:xualcs. 

Para el área de Frente al Faro la proporción sexual encontrada fue similar a la reportada 
por Lozano et al. (1991) para la misma zona, por Herrnkind et al. (1975) en las lslas 
Vlrgenes, Munro (1974) en Jamaica, Warner et al. (1977) en Florida, quienes encuentran 
una proporción de 1 :l. 

Los valores de densidad estimados en el presente trabajo para Hualostoc y Frente al Faro, 
de 11.8 - 18.7 ind/ha., yde 9.25 - 14.5 ind/ha. rcspcaivamente, se asemejan a I~ reportados 
en las Islas V!rgcncs por Olsen et al. (1975), (7.1 - 19.4 ind/ha.) y por Hcrrnkind et al. 
(1975) (4.8 • 15.0 ind/ha.), Peacoclc (1974) reportó entre 3.9 y 7.0 ind/ha. en Barbuda; 
Davis (1977) y Q"UZ et al. (1986) estimaron densidades mayores, el primero en Dry Tortugas 
y el segundo en Cuba, de 24.8 - 67 .4 ind/ha., y de 22 - 110 ind/hu., respectivamente. E.~tas 
densidades no son directamente comparables con las del presente trab!ljo debido a que 
fueron estimadas con diferentes métodos. 

Es posible que la de mayor densidad encontrada en Hualostoc se deba a que es una zona 
más interna de la babia donde las langostas principalmente eran juveniles pcqucnos que 
pueden ocultarse más facilmente de sus depredadores entre los pastos marinos y las algas 
que se enc.ontrah:m n ln..; n1redr.rlnrr..c:; ch~ las r ... '1c;i1n~. mir.ntrni;; '1''r. Frrnt~ ~1 FtlrQ I~ rtrn~irt{1c:t 
fue menor tal vez porque el arrecife se encontraba muy cerca del área y probablemente las 
langostas tcnd!an a dirigirse hacia el arrecife sin regresar al úrea de estudio, en busca de 
otros refugios, de alimento, o de la pareja etc., encontrando mejores condiciones que las 
que les ofrecen !ns casitas a pesar de brindarles éstas una protección contra sus depredadores 
(Egglcston et al. 1990). 

Cruz et al. (1936) sugieren que las densidades d~ la langosta P. argus varfan en un 
intervalo muy amplio dependiendo del tipo de habitat y del grado de explomción a la cual 
se encuentra sometida la población. 

En relación a los movimientos diarios que efectuaron las langostas en el área de 
Hualostoc, se presentaron íluauaciones en el número de langostas observadas durante los 
d!as subsecuentes a la marcación, donde el total de observadas fue de 117. Este valor es 
una sobrestimación debido a que hubo langostas que fueron vistas en más de una ocasión 
(fabla 2), pues cuando se revisaban las casitas, varias veces se encontraban langostas con 
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marca del mismo color en su casita original, aunque no se pudo asegurar que se tratara de 
la misma langosta, debido a que no se tuvo un registro individual por el tipo de marca 
utilizado. Sin embargo, este resultado sugirió que las langostas presentan Ja actividad de 
regreso al refugio, lo anterior fué confirmado posteriormente cuando se utilizaron marcas 
que se pod!an reconocer en forma individual (ver siguiente párrafo). Por otro Indo, se 
observó que la mayor parte de las langostas marcadas se salieron del área de estudio 
establecida, además el número de Jangosias que se fueron observando cada d!a de liberación 
fue disminuyendo (fabla 2). 

En el área Frente al Faro, donde el número de langostas observadas fue de 71, las 
langostas presentaron lluctuaciones en el número de movimienlos diarios, (fabla 9). Estas 
langostas mostraron la capacidad de reconcr..er su refugio a pesar de h.1hcr 1r:m<c11rrido un 
tiempo considerable desde su liberación, lo cual implica que las Jangoslas presentaron el 
patrón de regreso al refugio, ya que hubo langostas que se observaron Jos primeros d!as 
después de Ja marcación, posteriormente se fueron del área y regresaron después de una o 
dos semanas a su casita de captura original. Hubo algunas que fueron vistas dos o tres veces 
en d!as salteados durante el tiempo de liberación, generalmente regresando a su misma 
casita. Hubo también otras langostas que permanecieron en su misma casita durante Ja 
mayor parte del tiempo de liberación (fabla 10), Jo cual hace suponer que probablemente 
no salen y permanecen en Ja casita, o salen en el transcurso de la noche en busca de alimento 
con el subsecuente retomo a su misma casita y algunas veces a algun.a cercana. 

Hermklnd (1980) considera que el refugio parece ser extremadamente importante y que 
los movimientos que realizan las langostas tal vez giren en torno a ellos. Menciona que las 
langostas realizan sus movimientos dentro de un área determinada alrededor de su refugio, 
localizando el área de alimentación en Ja tarde y relocal izando el refugio antes del amanecer. 
E.sto es confirmado por Clifion et al. (1970). 

Entre Jos faaores que quizá inlluycron para que se realizara el regreso al refugio, pueden 
mencionarse (1) los refugios (casitns) cumplen con las caractcr!sticas que las langostas 
buscan para satisfacer sus necesidades, de manera que regresan a estos, (2) las casitas les 
brindan seguridad y pro!ección contra sus depredadores, y (3) las langostas estan saliendo 
a buscar su alimento alrededor de su refugio original y tal vez Jo encuentran rapidamcnte 
de manera que pueden regresar a este. 

Kanclruk (1980) seftala que las langostas eligen sus refugios ya que pueden distinguir 
características como altura, entradas, y en donde Ja calidad del agua, el !lujo de corrientes 
y el acceso a los lugares de alimentación, entre otros parámetros ilimitados pueden ser 
Importantes en la selección del refugio. · 
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Se observó que los movimientos diarios que efectuaron las langostas, en el área de 
Hualostoc, fueron frecuentes, ya que por ejemplo, el 50% de las 32 langostas observadas 
el primer día dcspúcs de la marcación, se movieron de su casita original hacia otras 
diferentes; al segundo día el 60% de las 26 langostas observadas también presentaron 
movimientos, ocurriendo de manera similar en días subsecuentes (fabla 2). Asi mismo estos 
movimientos llegaron a ser muy variables y amplios a partir del lugar donde fueron 
marcadas y liberadas las langostaS, ya que se registraron distancias considerables de un día 
para otro. Por ejemplo, el primer día de liberación la distancia máxima fue de 416 m, al 
segundo día de 200m, cte. Las distancias promedio recorridas por las langostas siempre 
fueron superiores a Jos 115 m por dfa de registro (fabla 3), en un intervalo que fluctuó entre 
55 y 416 m (Fig. 7). Sin embargo, hubo langostas que se salieron del área estudiada 
desconociéndose la distancia que recorrieron. 

Mientras que para el área Frente al Faro, se registró un menor número de movimientos 
de las langostas hacia otras casitas durante el periódo de estudio, pues muchas langostas se 
encontraron en su casita original de captura (fabla 11 ). Por ejemplo, el primer día, 
solamente un 20% de las 45 langostas observadas se movieron; el segundo dril el 31 % de 
las 15 langostas observadas, presentaron movimientos, etc. (fabla 11 ), rc"COrriendo también 
grandes distancias pues para el primer día de liberación, se registró una distancia máxima 
de 290 m, el segundo día de 180 m, etc., presentándose la mayor distancia (340m) el último 
día de registro (fabla 12). Las distancias que caminaron las langostas Ouctuaron entre 25 
y 340 m (Fig. 14). 

Esta<; distancias son similares a las reportadas para esta especie por Clifion et al. (1970) 
quienes registraron una distancia de 400 m por noche y por Hcrrnkind et al (1975), quienes 
encuentraron que las lang05las se movían a distancias mínimas entre 30 y 90 m., y máximas 
de 225 a 300 m por noche. 

Lo anterior implica que las langostas recorren distancias muy variables de un día a otro: 
por lo tanto se considera que el ámbito hogareño (home rangc) de P. arg11s es amplio, 
pudiendo abarcar entre 55 y 416 m como se observó en Hualostoc, y Frente al Faro de 25 
a 340 m. Sin embargo, ya que el refugio no parece ser un factor limitante, este ámhito 
hogareño no esta bien definido y llega a ser de mayor amplitud, debido a que la mayor parte 
de las langostas se salieron del área de estudio y se desconoce las distancias que recorrieron 
y esto probablemente dependa del refugio que escojan para protección durante el día: es 
decir, durante sus r=rrido:; diario:; ocntro de su ámbito hcg:irelío !:::: langc::t:is encuentran 
refugios facilmcnte, estos refugios son en su mayoría artificiales ("casitas"), por lo tanto no 
tienen que gastar energía para regresar a su refugio original dandoles oportunidad de 
aprovechar mejor el rondo de la bahía en cuanto a la búsqueda de alimento. 
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Por otro lado, es probable que el suministro de alimento no esta uniformemente 
distribuído en el fondo, sino que se encuentra en parches y al encortrar facilmente refugio 
cercano las langostas aprovecharían mejor esta abundancia de alimento, o necesariamente 
si éste es escaso entonces motivaría a las langostas a recorrer grandes distancias en busca 
del alimento, pues se considera que una causa de los movimientos de las langostas es la 
falta del suministro de alimento en un área determinada, (Hcrrnkind 1980). 

Cruz et al. (1986) sugieren que la emigración de los juveniles (prcadultoS), está asociada 
a un cambio de habitat, donde el lipa de refugio de acuerdo con su talla, es más apropiado 
para garantizar su supervivencia, y donde la temperatura del agua, en áreas más profundas, 
es más adecuada para satisfacer sus necesidades fisiológicas. Por otro lado el tipo de 
alimento que necesitan (tama!lo, abundancia, estructura, etc.) estos prcadullos puede ser 
c!ro fadnr que los induzca al cambio de lugar. 

En cuanto a las direcciones resultantes de los movimientos registrados por los juveniles 
y preadultos de la langosta P. argus, para el área de Hualosotc, mostraron dirigirse 
preferencialmente hacia el Oeste·S:.iroesle, es decir hacia el interior de la bahía (fabla 6; 
Flg.8). 

Para el área de Frente al Faro, las direcciones resultantes no mostraron un patrón definido 
en sus desplazamientos, las langostas se fueron hacia todas direcciones, de manera que no 
se pudo establecer ninguna dirección determinada (fabla 15; Fig. 15). 

Esla diferencia entre las dos áreas, probablemente se debe a que las langostas de 
Huale1>loc, que principalmente fueroo de tallas chicas (X= 59.0 mm L.C.), tal vez prefieren 
buscar lugares someros, l!Bnquilos y más internos de la babia, donde pueden satisfacer sus 
requerimientos inmediatos, además de que al no estar sexualmente maduras, no tienen la 
ncccsidad de buscar lugares más profundos para llevar a cabo la reproducción. Mientras 
que¡:::::: e! ~e~ Frente al Faro, que aparte de que el arrecife se encontraba cerca del área 
de estudio, las langostas presentaron tallas mayores (x= ó7.0 ;¡¡¡¡¡ L.C.}, es prnhable que 
varias langostas ya presentaran madurez sexual, lo cual las induce a buscar lugares más 
profundos para reproducirse, y a la vez buscar sitios que les brinden seguridad para su 
supervivencia, además de poder satisfacer otras necesidades básicas. 

Buesa (1970) y Cruz et al (1986), sugieren que los juveniles de esta especie en Cuba, 
viven en áreas protcgld::s con fondos de pastizal marino y se mueven hacia los arrecifes 
exteriores cuando están más grandes. 

Cuando se inició la temporada de pesca de langosta, se recapturaron 33 langosras, 17 de 
las cuales regresaron al sitio original de captura, mientras que las otras 16 se hallaron a 
distancias considerables del área de captura (fabla 7), la mayor parle de estas langostas 
tendió a irse en dirección al Noreste hacia fuera de la bahía, rumbo al arrecife (Fig. 10). 
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ESTA IF.SIS 
SALIR bf tA 

NO DEBE 
BIBLIOTECA 

Eslo a sido repcmado ameriormenle por Lozano et al. (1991), quienes enconlraron que Jos 
desplazamientos de las Jangoslas fueron de aguas poco profundas hacia áreas más 
profundas, así mismo llegaron a recaplUrar Jangosias por fuera de Ja bahía a 45 km en 1985 
y a 23 km en 1986, 

Para el área de Freme al Faro, se ob1uvo una recaplura de 20 Jangosias, que 1enían de 
dos a tres meses de liberación,lcxlas ellas fueron halladas en el silio original de caplUra o 
muy cerca de esie, y solamenle una se enconlró lejos del silio, en dirección al sur. 

En relación a las observaciones nociurnas, se pudo ver que tas Iangosias comienzan su 
actividad a las primeras horas de obscuridad, en el imervalo de las 20:00 a las 21:00, 
aumentando ésla para el periódo de las 0:00 a la 1 :00 y presenlaron una mayor ac1ividad en 
el intervalo de las 3:00 a las 4:00, es decir tas Jangosrns probablemente son más activas 
duranle las horas más obscuras, ya que lambién se observó que conforme avanzaba Ja noche, 
el mlmero de langostas denlro de las ensilas fue disminuyendo (fabla 17). Lo anterior ha 
sido reportado y descrito más delalladamenle para la misma especie por Cliíton et al. 
(1970), Kanciruk y Herrnkind (1973) y por Herrnkind et al. (1975). Es imponame señalar 
que generalmenle se observó a las langoslas sobre paslo denso con Ja presencia de diferentes 
algas, io que probablemente indica que las Jangoslas 1ienen cierta preferencia por ir a 
alimentarse sobre áreas de abundanle paslo marino. 

Con base en lo anierior, las langostas mostraron tener Ja capacidad de poder orlenlarse 
para regresar a su refugio, a pesar de 1ranscurrir un liempo variable de liberación, ya que 
se prcsemaban intermilentemente en Ja misma sombra y posteriormen!e se salían del área, 
sin embargo, hubo varias langostas que regresaron al sitio de captura después de transcurrir 
varias semanas ó hasta más de uno o dos meses de estar en liberación. Esto mismo se observó 
con las langostas que fueron recapturadas durame Ja !emparada de pesca, Jo cual demuestra 
que las langostas están emrando y saliendo constanlemente del área esludiada. Eslo se apoya 
también en el estudio de densidad en el ouc se observó oue la dcnc;icfact ~' imílrJ~ fv~ s!mi!!:!r 
duranle lodo el periódo de estudio (Figs. 5 y 12), es deci( las IangostM prcscniaron un tiempo 
de residencia cono, que puede ser de varios días a varias semanas. El ht:eho de que las 
Jangosla$ sean poco rcsidemes podría indicar que los movimicnlos que preseman en esta 
etapa de su vida sean nomádicos, sin embargo, en la Bahía de la Ascensión, es probable 
que al existir suficiemes refugios (casitas), con las mismas caractcrfslicas de forma y 
tamallo, dé por resultado que las langostas no tengan que regresar a su sitio original ya que 
cuemen con v:iria:; opciones en donde pasar las hurns üe inactividad. Lo amcrior1 Jcs 
pcrrniliría aprovechar mejor los recursos alimenticios en Ja bahía, es10 trae como resultado 
un "ámbito hogareño" amplio, que aunque en el prcseme cs1udio se estimó cnire 25 y 416 
m; teóricamente puede ser lan amplio como el área de distribución de las casitas 
razonablemcnlc cercanas emre si ( 420 m). 
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Por lo tanto, el presente estudio contribuyó a ampliar el conocimiento de los patrones de 
movimiento de la langosta Panulirus argus, al determinar las distancias que recorren las 
langostas y como llevan a cabo la utilización de las casitas dentro del "ámbito hogareño" 
en el cual ellas buscan su alimento, al brindarles éstas una mayor área de refugio, Jo cual 
les permite hacer una optima utilización de los recursos en Ja bahía, asi también al existir 
un continuo regreso de las langostas a las casitas y encontrarse éstas agragadas dentro de 
las mismas, parecen favorecer la sobrevivencia de las langostas al obtener protección contra 
sus depredadores. 
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VII. CONCLUSIONES 

Se encontró que en la época de veda exllih: un mayor núm~m d~ individuos en las 
áreas Internas de la babia (Hualostoc), que en las partes más abiertas (Frente al Faro). 

La langosta Panulirus argus en la Babia de la Ascensión, realiza el patrón de 
movimiento de regreso al refugio, el cual puede atribuirse a que: 

(1) Las casitas cumplen con las caracterfsticas que las langostus bu,;a1n p:irn s•tisíaccr 
sus necesidades, de manera que regresan a estos. 

(2) Las casitas les brindan seguridad y protección contra sus dcpmladorcs. 
(3) Las langostas salen de su refugio en busca de alimento, el cual probablemente 

encuentran facilmente de manera que regresan pronto a este. 

Las langostas si: mueven en promedio una distancia mayor a los 100 m de un die a 
otro entre las casitas que se encuentran en el área. Sin embargo, este "ambito 
hogarcnon es mucho üiáJüi ya que p~:tl: :!!ce.r'..zar rti"tancias superiores a los 300 in 
por dla. En este estudio el "ambito hogareño" de los juveniles de Panulirus argus en 
la Babia de la Ascensión se estimó de 25 a 416 m. 

Los movimientos realizados por las langostas en el :'irca de Hualostoc mostraron ser 
preferenciales hacia el Oeste-Suroeste, es decir, hacia el interior de la babia. 

Para el área Frente al Faro, las langostas no mostraron un patrón definido en sus 
desplazamientos, los movimientos reflejaron un patrón de dispersión al azar. 

Las langostas recapturadas durante la temporada de pesca para el área de Hualostoc, 
registraron recorridos de grandes distancias. La máxima distancia fue de 
aproximadamente 14 Km. Mientras que para el área Frente al Faro, todas las langostas 
se encontraron en el área original de captura o muy cerca de ésta. 
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En relación al habiLBt en el que con mayor frecuencia se encontraron las langostas 
durante las observaciones nocturnas, fue dentro de áreas de abundante pasto marino 
principalmente Tho.lassia testudinum, asociados a diferentes algas calcáreas y 
rodofitas. 

Finalmente se concluye que el presente trabajo amplió el conocimiento de los 
pauones de movimiento de la langosta Panulirus argus en la bahla, al determinar las 
distancias que recorren las langostas y como llevan a cabo la utilización de las casitas 
dentro del amplio 6mbi!o hogareño para la b\lsqueda de alimento. 

Para futuros estudios se recomienda el empleo de rastreo por medio de marcas 
sónicas, que perrniLan tener un seguimiento continuo de las langostas durante el 
tiempo necesario. Lo cual proporcionaría infmm¡¡dé:1 m!!s p:ecl>i! rlr. las actividades 
que realizan las langostas. 
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